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PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN

En los últimos cincuenta años, el movimiento de mujeres y el femi-
nismo, en particular, han desarrollado el concepto de género con miras a
replantear la forma de entender las relaciones entre hombres y mujeres
en la sociedad, considerando que éstas son una construcción social di-
námica superando así las visiones biologistas de antaño. Dicho concep-
to ha permitido abordar de mejor forma la realidad de cualquier cultura y
sociedad y entender las desigualdades sociales existentes entre hombres
y mujeres. Esta perspectiva ha enriquecido los estudios y ha contribuido
a redireccionar las intervenciones dirigidas a superar las inequidades de
género entre hombres y mujeres.

El presente estudio se enmarca, precisamente, en el interés del
Servicio Alemán de Cooperación Social-Técnico–DED-, de aportar con su
trabajo a la “construcción de una sociedad equitativa donde haya igual-
dad de oportunidades, incorporando en todos los proyectos y activida-
des desde el principio, los intereses de la mujeres con un enfoque de gé-
nero”. Dado este objetivo, ha visto necesario profundizar el conocimiento
de la realidad actual en las comunidades indígenas amazónicas, con las
cuales colabora a través de diferentes proyectos, especialmente en lo
que respecta a las relaciones de género y su vínculo con los recursos na-
turales. El interés fundamental, es aportar a la elaboración de estrategias
que permitan mejorar el enfoque de género en la ejecución de las activi-
dades dirigidas a hombres y mujeres en las comunidades.

El trabajo que presentamos es fruto de la colaboración entre el
Centro de Investigación de los Movimientos Sociales del Ecuador
–CEDIME- y el DED. En la definición del planteamiento de la investiga-



ción y en las actividades de campo relacionadas con la misma partici-
pó Ulrike Fullriede, cooperante del DED. Las reflexiones y conclusio-
nes del estudio se han enriquecido con los comentarios y sugerencias
de María Fernanda Cañete y Jorge León, miembros del CEDIME.

Para el estudio de las relaciones de género en los pueblos indíge-
nas de la Amazonía Ecuatoriana y su vínculo con los recursos naturales,
se planteó un acercamiento a comunidades de diferentes nacionalidades
y/o grupos étnicos que presentan relaciones más o menos intensas con
el mercado y con el resto de la sociedad, paralelamente a sus posibilida-
des de acceso a los recursos naturales.

Se han privilegiado técnicas de investigación participativas que per-
mitieron, sobre todo, la obtención de información cualitativa. En cada una
de las comunidades se realizaron talleres con la participación de represen-
tantes de los diferentes sectores de la población –hombres y mujeres, ma-
yores, adultos/as y jóvenes-, reuniones con grupos focales y entrevistas a
dirigentes/as. Para esta labor se contó con la colaboración del personal
técnico de proyectos que se ejecutan en las respectivas zonas, a cargo de
la Fundación Chankuap´, del Servicio Agroforestal INIAP-GTZ, y del Pro-
yecto Gran Sumaco, los mismos que mantienen relaciones con el DED. Pa-
ra la realización de este trabajo ha sido fundamental el apoyo y la partici-
pación de los/as dirigentes y demás miembros de las comunidades.

Las actividades realizadas como parte de la investigación han
puesto énfasis en generar entre los/as miembros de las comunidades una
reflexión sobre su problemática y, específicamente, sobre cómo se están
dando las relaciones internas entre hombres y mujeres, tomando en cuen-
ta el aspecto generacional, además de propiciar que se planteen solucio-
nes desde los intereses y perspectivas de los/as diferentes actores/as a
los problemas.

Debido a las técnicas utilizadas para la obtención de la información
y con la finalidad de dar cuenta de la complejidad de las interacciones so-
ciales, el presente estudio ha considerado prioritario rescatar las percep-
ciones, visiones e intereses subjetivos de los grupos objetivos. Lo que se
pretende mostrar, antes que verdades absolutas, son tendencias que
puedan dar luces para tratar de entender la realidad actual de estas co-
munidades y sus perspectivas a futuro.
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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN

Es necesario comprender mejor cómo se dan las relaciones de gé-
nero y cómo se vinculan éstas con el manejo y uso de los recursos natu-
rales en la realidad actual de las comunidades indígenas amazónicas, que
tienen una relación más o menos intensa con el mercado.

El vínculo entre relaciones de género y manejo y uso de los recur-
sos naturales es estrecho, en la medida en que los seres humanos, para
satisfacer sus necesidades básicas, tienen que organizarse, asignar roles
y responsabilidades a sus diferentes miembros, etc. En la división del tra-
bajo no inciden únicamente aspectos económicos sino también otros de
tipo cultural y social, que tienen que ver con las formas en que la socie-
dad se entiende a sí misma y su relación con la naturaleza. La compren-
sión de las relaciones de género implica un acercamiento integral a esta
realidad y permite reconfigurar la complejidad del contexto en el cual se
dan las mismas, como es el caso de las actuales sociedades indígenas
amazónicas que se encuentran en acelerados procesos de cambio.

La primera aproximación que se ha realizado a la organización del
trabajo en la sociedad es la que atañe a las diferencias sexuales entre
hombres y mujeres. Según esta visión, difundida entre todas las culturas
y hasta ahora subyacente en muchas de las concepciones que se mantie-
nen en nuestras sociedades modernas, los fenotipos, las características
biológicas y las funciones reproductivas van a definir de manera “natural”
los roles y funciones que cumplan hombres y mujeres, lo cual ha derivado
en imágenes, asignaciones y valoraciones de lo que se considera lo “mas-
culino” y lo “femenino”. Desde esta lógica la mujer, vinculada a la materni-
dad por su capacidad de engendrar hijos, cuidarlos y alimentarlos, ha asu-



mido el rol principal en el ámbito reproductivo o doméstico, es decir, en el
mundo de la casa. El hombre, en cambio, debido a su rol de proveedor, es
el que se relaciona con el mundo exterior y, dada su contextura física, pue-
de defender a la familia y realizar los trabajos pesados. En consecuencia,
su rol fundamental ha sido el productivo, relacionado con el mundo exte-
rior, es decir, con lo público. En términos de las valoraciones sociales, el
trabajo productivo y las actividades relacionadas con el ámbito público, en
las que predominan los hombres, tienen mayor prestigio que las de las mu-
jeres. El rol de éstas, dado por su ubicación en el espacio doméstico, tien-
de a la invisibilidad, sin mayor reconocimiento ni valoración social.

En contraposición a estas explicaciones biologistas de las diferen-
cias sexuales entre hombres y mujeres surgió bajo el influjo del movimien-
to feminista de los 60 y 70, el concepto de género en las ciencias socia-
les, para denotar la construcción social y cultural de las diferencias sexua-
les. Dicho concepto hace referencia a las relaciones entre hombres y mu-
jeres, y permite entender las diferencias y asimetrías sexuales como his-
tóricamente construidas y, por lo tanto, susceptibles de cambio.

Concretamente, el género alude a los roles que se transmiten so-
cial y culturalmente a los seres humanos según su sexo. De esta manera,
se les asigna a mujeres y hombres diferentes comportamientos, pensa-
mientos, roles y valores, que son transmitidos a través de procesos de
aprendizaje formal e informal que varían de una sociedad a otra y depen-
den de las condiciones socioeconómicas e históricas. Esto significa que
no existen “naturalmente” o “normalmente” la mujer ni el hombre; lo que
hay es diversidad de mujeres y diversidad de hombres.

Dada la génesis en la cual surge el concepto de género, ligado a
las luchas feministas, es muy frecuente que se confunda “género” con
“mujer”, sin que se entienda el sentido amplio del primero..

Existen varias interpretaciones teóricas sobre el enfoque de géne-
ro, que tratan de explicar la invisibilidad del trabajo de las mujeres y su va-
loración inferior frente a/de los hombres, especialmente en las socieda-
des más tradicionales, como las que motivan este estudio. Una de estas
visiones plantea (Rosaldo 1974; Ortner, 1974)1 desde una perspectiva es-
tructuralista, que el status de las mujeres se construye en relación a su
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posición dentro de las estructuras parentales, a partir de sus funciones
de madre, hermana o esposa y de los roles que les corresponde de
acuerdo a esta posición -maternidad y cuidado de los menores-. Esto las
encasilla en el ámbito de lo doméstico, mientras el status de los hombres
está ligado a sus vínculos con el poder político y económico o a su acce-
so al conocimiento. Desde este punto de vista se podría explicar, en nues-
tro criterio, la subordinación de las mujeres kichuas, quienes, debido al
patrón virilocal de residencia matrimonial, tienen que ir a vivir en la casa
y/o comunidad del novio, en razón de lo cual tienen restricciones para re-
cibir tierras en su comunidad original y, por otro lado, para ser reconoci-
das como socias en las comunidades de residencia. Este hecho, no sólo
repercute en el reconocimiento del trabajo de las mujeres sino que tiene
efectos tales como la falta de oportunidades de acceso a recursos eco-
nómicos y educativos, así como en la exclusión en la toma de decisiones. 

Otra visión desarrollada a partir del marxismo, concretamente a
partir de Engels, citada por Stolen (1989),2 plantea que el surgimiento del
Estado erosionó el status de las mujeres al desmantelar las funciones
económicas y políticas de los grupos de parentesco, que les habían ofre-
cido a ellas experiencias democráticas de participación. Desde esta pers-
pectiva, por ejemplo, en el caso de la Amazonía ecuatoriana, la presencia
del Estado y la imposición de otras formas organizativas en los pueblos
indígenas, tales como la creación de centros y asociaciones para facilitar
el acceso a la tierra, además de las políticas destinadas a promover el de-
sarrollo ganadero o la implementación de sistemas de monocultivo, al de-
sarticular el modelo de subsistencia tradicional con base en la comple-
mentariedad de roles y responsabilidades de hombres y mujeres, han in-
centivado el predominio masculino sobre las mujeres y la pérdida de im-
portancia de éstas.

A finales de los 80, como resultado de la presión de feministas ne-
gras y tercermundistas, se incorporaron nuevos aspectos, entre otros, el
poder y la etnicidad, al análisis de las relaciones de género en un contex-
to más integral, a fin de explicar la desigualdad social entre los géneros,
además de ahondar en los factores internos y externos que confluyen en
la construcción de las relaciones e identidades de género y étnicas en de-
terminados contextos históricos y culturales. Esto ha dado lugar al reco-
nocimiento de las diferencias y especificidades presentes en diversos

RELACIONES DE GÉNERO EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA 1133



procesos, como el que viven las comunidades indígenas ecuatorianas -
particularmente las amazónicas-, cuyos procesos diferenciados de cam-
bio,, que revisaremos en este estudio, inciden en la forma en que se expre-
san las relaciones de género en cada una de ellas.

En Ecuador, según Mercedes Prieto (1998),3 existen dos enfoques
que han orientado los estudios sobre la naturaleza de las relaciones de
género en las comunidades indígenas: por un lado, el que concluye que
las relaciones de género en las sociedades indígenas están basadas en
principios de complementariedad entre lo masculino y lo femenino, así co-
mo en principios de igualdad no jerárquica entre los sexos-géneros; y, por
otro, el que alude a contextos andino-mestizos, y encuentra que las rela-
ciones entre hombres y mujeres son jerárquicas y desiguales.

Los estudios sobre las sociedades amazónicas como los de Desco-
la, 19884 sobre los Achuar, Witten, 19815 referido a los Kichuas y Rival,
19966 en los Huaorani, se centran en el primer enfoque. Describen las re-
laciones de género en esos pueblos dentro de un modelo de funciona-
miento tradicional, caracterizado por relaciones de complementariedad e
intercambio entre los dos géneros. Estas se expresan, tanto a nivel de los
procesos productivos fundamentales de la unidad familiar como en la de-
marcación de espacios diferenciados de actuación de hombres y mujeres,
en los cuales cada uno mantiene el poder y la autoridad. De esta manera,
el ámbito de la selva y la cacería son esencialmente masculinos, comple-
mentados con el doméstico y de la chacra, establecidos como femeninos,
lo cual permite un proceso de desarrollo de identidades de género clara-
mente definidas. Este tipo de caracterización no da cuenta de los proce-
sos de cambio que se han ido produciendo en las relaciones de género,
debido, principalmente, a la inserción en el mercado, que ha transformado
las relaciones de poder al interior de las familias y/o comunidades.

Poeschel (1986),7 Stolen (1987)8 y Weismantel (1994),9 entre otros,
para el caso de la Sierra, y Cervone (1998)10 y Muratorio (2000),11 para la
Amazonía, tratan de explicar la manera en la que han repercutido en la si-
tuación de las mujeres los cambios económicos, sociales y políticos que
experimentan las sociedades indígenas, a partir de la mayor vinculación
con el mercado y con los procesos sociopolíticos nacionales, y cuya con-
secuencia ha sido, mayores niveles de diferenciación de género y social.
El presente trabajo trata de contribuir a dicho análisis. 
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CCoonntteexxttoo GGeenneerraall

Durante los últimos cincuenta años los pueblos indígenas amazó-
nicos han sufrido cambios socioculturales, económicos y políticos impor-
tantes, en los cuales, sin lugar a duda, ha tenido que ver su nivel de rela-
ción con el mercado y con la sociedad nacional. Estas transformaciones
no han sido uniformes y han tenido que ver, fundamentalmente, con los
procesos socioeconómicos y políticos de las zonas de asentamiento de
los respectivos pueblos y/o comunidades.

La ocupación de la región amazónica por parte del Estado y la so-
ciedad ecuatoriana ha dependido, desde siempre, de un intrincado siste-
ma de dependencias, presiones y necesidades internas y externas en lo
político, social y económico. Este es un aspecto clave para comprender
los procesos socioeconómicos que se han dado en la región y sus impac-
tos diferenciados en los pueblos indígenas. Existen tres ejes que explican
esta realidad.

En primer lugar, a la región se la consideró “un espacio vacío”, por
lo cual se la utilizó como un área de desfogue para resolver problemas so-
ciales y de poblaciones deprimidas de las otras regiones ecuatorianas.
En este contexto, especialmente durante las décadas del 60, 70 y 80 del
siglo XX, el Estado promovió directa o indirectamente la ocupación de
amplias zonas del piedemonte ubicadas en las Provincias de Napo, Pas-
taza, Morona Santiago y Zamora Chinchipe. Esta situación implicó que
pueblos como el Kichua y el Shuar, ubicados principalmente en las áreas
cercanas a los ejes viales, sufrieran el despojo de sus territorios y debie-
ran desplazarse a zonas alejadas de la ocupación colona o, en su defec-
to, tuvieran que tramitar la legalización de la tierra dentro de las condicio-
nes establecidas para los recién llegados. Como veremos en los estudios
de caso, las comunidades asentadas en las áreas de colonización, al en-
frentar restricciones en el acceso y uso tradicional de los recursos natu-
rales, debieron modificar, en un tiempo relativamente corto, las bases de
su subsistencia, viéndose obligadas a entablar una mayor vinculación y
dependencia con el mercado.

En segundo lugar, la extracción y explotación de los recursos na-
turales, principalmente del petróleo, implicó una ocupación intensiva y de-
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sordenada de la zona norte de la Amazonía, correspondiente a las Provin-
cias de Napo, Orellana y Sucumbíos, desde inicios de la década del 70 del
siglo XX. Ello impactó negativamente en los pueblos nativos de la zona -
Sionas, Secoyas y Cofanes-, los mismos que han debido enfrentar limita-
ciones para el acceso a sus territorios tradicionales, así como los efectos
de la contaminación y degradación de los recursos naturales. 

En tercer lugar, debido a la existencia de zonas de refugio alejadas
de los ejes viales y de colonización, que corresponden a territorios indí-
genas: Shuar, Achuar, Shiwiar, Kichua, Huaorani y Záparo, las comunida-
des asentadas en estas áreas han permanecido hasta ahora, relativamen-
te aisladas de las dinámicas económicas y sociales de articulación con la
economía nacional e internacional. Es decir que, a pesar que dichas co-
munidades indígenas conservan muchos aspectos de su cultura tradicio-
nal y mantienen, en un alto porcentaje, una economía básicamente de
subsistencia, no han podido dejar de incorporar nuevas estrategias para
satisfacer sus necesidades básicas en torno, principalmente, a la salud, la
educación, el vestido, las herramientas y la vivienda, para lo cual requie-
ren ingresos monetarios, aspecto que les ha obligado a desarrollar activi-
dades económicas que los vinculen al mercado, no obstante de la distan-
cia con los centros urbanos y de mercado.

Los contextos señalados han determinado diversas situaciones en
torno a la construcción de relaciones de género y al manejo de los recur-
sos naturales, aspectos que abordaremos a través de cuatro estudios de
caso en distintas comunidades indígenas:

• El Centro Achuar Wichimi, que por sus condiciones de aislamiento
geográfico relativo, mantiene una economía en la que predomina la
lógica de subsistencia y una vinculación no muy intensa al merca-
do. En la actualidad tiene condiciones que posibilitan, sin mayor
problema, el acceso a recursos naturales como tierra, flora y fauna
silvestres. Si bien se están incorporando prácticas y conocimien-
tos exógenos para el uso del suelo, se conservan todavía aspectos
importantes de la cultura tradicional, tanto en las relaciones socia-
les como en la vinculación con la naturaleza. 

• El Centro Shuar Guadalupe y el Grupo de Trabajo Shakap, del Cen-
tro Shuar de San Luis de Inimkis. Ambos se encuentran ubicados
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en una zona de colonización relativamente antigua. Tienen una re-
lación muy intensa con los centros urbanos de la zona y con el
mercado. Presentan una economía que combina el predominio de
la lógica del mercado con actividades de subsistencia. El acceso a
los recursos naturales de tierra, flora y fauna silvestres es muy li-
mitado, lo cual provoca dificultades para realizar actividades tradi-
cionales de subsistencia como la caza y la pesca.

• Las comunidades Kichuas de Huamaní, Huahua Sumaco y 10 de
Agosto, que están ubicadas en la carretera Hollín-Loreto-Coca. Se
trata de asentamientos relativamente recientes, de aproximada-
mente treinta años. La ocupación de esta zona por las familias in-
dígenas se realizó con una lógica campesina/finquera de coloniza-
ción. Su economía está directamente vinculada al mercado, lo cual
se manifiesta en el uso de la tierra; en la vida de las familias y/o co-
munidades operan pocos aspectos culturales indígenas.
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11.. CCoonntteexxttoo hhiissttóórriiccoo ddeell ppuueebblloo AAcchhuuaarr

1.1 Datos generales

El pueblo Achuar está localizado en la Alta Amazonía. Actualmen-
te su territorio, compartido por Perú y Ecuador, tiene carácter binacional.
En el área ecuatoriana se ubica en la cuenca media del río Pastaza, entre
el río Copataza hasta su confluencia con el río Huasaga. Pertenece a las
provincias de Morona Santiago y Pastaza, con una extensión legalizada
de 709.000 has.

En la región ecuatoriana se pueden diferenciar dos áreas desde el
punto de vista ecológico: la interfluvial, caracterizada por la presencia de
mesetas y colinas; y, la ribereña dominada por llanuras y terrazas aluvia-
les cercanas a los grandes ríos. 

Debido a su lenguaje y características culturales, a los Achuar se
los ha clasificado dentro del grupo etnolingüístico de los Jivaroano, con-
juntamente con los Shuar, Aguaruna, Huambisas y Mainas.

En 1971, según el Instituto Lingüístico de Verano (ILV), la población
achuar del Ecuador era de 2000 personas; en el año 2000, dicha cantidad
ascendió a aproximadamente 4000 habitantes (Fundación Chankuap’), lo
cual evidencia un crecimiento demográfico importante de este pueblo en
los últimos treinta años.



1.2 Características generales de la organización sociocultural y económica 
tradicional1

La base de la organización tradicional son estructuras supraloca-
les, dominadas por nexos endogámicos, constituidas por un conjunto de
diez a quince unidades domésticas dispersas en un territorio relativamen-
te delimitado, cuyos miembros establecen relaciones estrechas de afini-
dad y consanguinidad. Las alianzas matrimoniales se realizan dentro del
grupo endogámico, manteniéndose vigente la poliginia sororal, según la
cual las hermanas de la esposa son potenciales cónyuges del marido de
ésta. Los matrimonios exogámicos son fruto del rapto de mujeres realiza-
dos durante las correrías. La unidad residencial de producción y consu-
mo está constituida por un grupo familiar poligámico, que funciona alre-
dedor de un hombre, como jefe de la casa.

En la unidad doméstica, la división sexual del trabajo tradicional es-
tá basada en la existencia de dominios simbólicos de cada uno de los se-
xos, sin que esto impida que se puedan realizar actividades conjuntas. La
horticultura y/o huerto es un ámbito exclusivo de una sola mujer y simbo-
liza su autonomía e identidad. Si existen varias mujeres cada una deberá
tener su huerta, mientras el hombre tiene el dominio sobre la cacería. A
estas actividades, complementarias entre sí e igualmente valoradas por
su importancia para la supervivencia familiar, se añaden otras como la
pesca y la recolección, realizadas, en general, por todos los miembros de
la familia. En la casa se expresa también la distribución de espacios sim-
bólicos masculinos y femeninos, como lo describe Descola:

“…en ellas se distingue claramente el tankamash –fogón no culinario- y el
chimpui, asiento del jefe de la casa, como el lugar de la sociabilidad mas-
culina, donde el jefe del hogar ejerce su palabra, que es pública y agonís-
tica, caracterizada por el formalismo retórico, donde se excluye la palabra
de la mujer y en el cual ésta entra sólo para ofrecer la chicha. En cambio
el ekent es el foco de la sociabilidad femenina, no excluye la presencia de
los hombres y está constituido por el peak o lecho y su fogón culinario”.2

Las relaciones entre los grupos endogámicos son de permanente
conflictividad. En estas condiciones se mantiene la jefatura de un “gran
hombre” o dos “grandes hombres”, guerreros de valor reconocidos por
su habilidad para establecer alianzas, quienes en tiempos de paz no go-
zan de privilegio económico o social.
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1.3 Cambios económicos y socioculturales

Los Achuar mantuvieron relativamente poca relación con los no in-
dígenas hasta mediados del siglo XX, cuando iniciaron contacto permanen-
te con la sociedad nacional a través de la intermediación de los misioneros
católicos y evangélicos. Los indígenas ubicados en la parte sur, correspon-
diente a la provincia de Morona Santiago, se vincularon con los misioneros
salesianos, mientras los asentados en el área de Pastaza lo hicieron con
los misioneros evangélicos, ligados al Instituto Lingüístico de Verano.

La “evangelización” y “civilización” de los Achuar siguió el modelo
aplicado en otros pueblos indígenas amazónicos, caracterizado por la
obligada sedentarización a través de la introducción de la ganadería, la
creación de centros,3 la instalación de pistas aéreas para facilitar la co-
municación permanente con el mundo exterior y la instalación de la es-
cuela como un medio “civilizador”.

La nucleación de la población en centros significó la reestructura-
ción de la organización tradicional, caracterizada por asentamientos dis-
persos de tipo itinerante, la misma que dio lugar al asentamiento perma-
nente basado en el agrupamiento de familias. La vida en comunidad exi-
gió modificaciones en el sistema de poder; la guerra y los “grandes hom-
bres” cedieron paso a autoridades, nombradas en asambleas, y a la con-
formación de directivas comunitarias integradas generalmente por síndi-
cos, vicesíndicos y secretarios. Este tipo de organización se hizo más
complejo con la creación de organizaciones de segundo y tercer nivel.4

El usufructo del territorio, tradicionalmente controlado por un gru-
po endogámico pasó a depender de la pertenencia de la familia nuclear a
la organización del centro, a través del cual se obtiene la legalización de
la tierra, bajo la forma de título comunitario. 

La vinculación con la sociedad nacional ha introducido nuevas ne-
cesidades en el pueblo Achuar, tales como la educación y la salud, den-
tro de los parámetros occidentales, lo cual exige contar con recursos
económicos que permitan satisfacerlas. En este sentido, las actividades
ganadera y artesanal se constituyen en las principales fuentes de ingre-
sos monetarios, cuyos productos son comercializados a través de inter-
mediarios que pasan por la zona. Poco a poco se han ido incorporando
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al circuito comercial productos agrícolas provenientes de la huerta: achio-
te, maní, ishpingo, etc. 

La combinación de la economía de subsistencia tradicional con la
de mercado ha traído cambios importantes en la cosmovisión y en las re-
laciones de género, como lo veremos en el siguiente estudio de caso.

22.. CCEENNTTRROO WWIICCHHIIMMII

2.1 Descripción general

El centro Wichimi pertenece a la Asociación Achuar que tiene el
mismo nombre. Es parte de la Junta Parroquial de Huasaga pertenecien-
te al Cantón Taisha en la Provincia de Morona Santiago. Se encuentra lo-
calizado entre los ríos Wichimi y Chuezo, cerca del río Macuma. 

Hasta 1965 esta zona estuvo ocupada por una familia extensa con-
formada por el jefe de la familia, dos esposas, sus hijos/as y dos yernos.
Por esas fechas, la familia inició el contacto con un misionero salesiano,
quien les persuadió de conformar un centro que les permitiera la instala-
ción de una escuela para la educación de sus hijos. La comunidad se creó
formalmente en 1967, eligiéndose un síndico como nueva forma de auto-
ridad. Con el apoyo de la misión se construyó la pista de aterrizaje y la es-
cuela, lo cual atrajo a más gente, principalmente a familias achuar proce-
dentes del territorio peruano y huérfanos de guerras intratribales.5

En la actualidad habitan la comunidad aproximadamente 120 per-
sonas,6 distribuidas en 19 familias, con un promedio de seis miembros
por familia. 49% de la población es masculina y 52% es femenina. La es-
tructura por sexo y estado civil es la siguiente:
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CCoonnddiicciióónn cciivviill HHoommbbrreess MMuujjeerreess TToottaall HH yy MM..
Casados/as 17 19 36
Viudos/as 0 3 3
Solteros/as 14 12 26
Niños/as de 6 a 13 años 20 18 38
Niños/as de 0 a 5 años 7 10 17

58 62 120

Fuente: Op. Cit. FINAE-CHANKUAP’, abril de 2003.



La población es básicamente joven, ya que 67% es menor de 25
años.

Organización social
En Wichimi, como en el resto de comunidades achuar, la nuclea-

ción ha implicado cambios importantes en la organización social. Actual-
mente, las familias nucleares de tipo monógamo son la base de la organi-
zación del centro. Se conoce solo un caso de familia de tipo poligámico.

Desde la creación del centro la autoridad ha sido asumida por una
directiva, conformada exclusivamente por hombres, a la cabeza de la cual
está el síndico. Al contrario de lo que sucedía anteriormente, cuando las
disputas intra e interfamiliares eran solucionadas principalmente a través
de la guerra, ahora son resueltas con participación del síndico, encarga-
do de resolver los conflictos usando básicamente el diálogo. Si los casos
lo ameritan se aplican castigos como tomar tabaco o realizar de trabajos
comunitarios.

Acceso a la tierra
Las formas tradicionales de acceso a la tierra, anteriormente mar-

cadas por el carácter de usufructo de dominios territoriales por parte de
grupos endogámicos, han sido reemplazadas mediante la obtención de
títulos de propiedad reconocidos por el Estado. Wichimi y otros centros
achuar -Yankunts, Kurinua y Kukajentsa- obtuvieron con el apoyo de la Fe-
deración Interprovincial de Centros Shuar (FICSH) el título global de
20.400 has. En el centro, la organización se encarga de repartir la tierra a
las diferentes familias, poniéndolas a nombre del jefe de familia, por lo ge-
neral un hombre (también la reciben las mujeres viudas). Posteriormente,
las familias la reparten como herencia entre los/as hijos/as. La comuni-
dad cuenta todavía con un área de reserva por distribuirse entre las nue-
vas generaciones.

Educación 
La escolarización ha sido uno de los mecanismos más usados por

las misiones para la “civilización” y evangelización de los indígenas ama-
zónicos. Los misioneros salesianos no desarrollaron el sistema de inter-
nados entre los Achuar, como lo habían hecho con sus vecinos Shuar, si-
no la educación bilingüe. En 1967 se creó la primera escuela de tipo pre-
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sencial, la misma que, en 1975, se afilió al Sistema de Educación Radiofó-
nico Bicultural Shuar. En 1995 se creó la escuela fiscal primaria de seis
grados y un colegio de ciclo básico, que actualmente son parte del Siste-
ma de Educación Intercultural Bilingüe de Morona Santiago.

La educación escolar está abierta a todos los niños y niñas de la co-
munidad. Hoy por hoy la mayoría de hombres y mujeres, cursa los tres pri-
meros años de ciclo básico en el propio centro. Existe la posibilidad de ter-
minar la educación secundaria en el internado de Wasakentsa, regentado
por los salesianos y ubicado en la misma región, siempre que la condición
económica de los padres permita que los niños/as opten por esta alterna-
tiva. Debido a que la mayoría de mujeres se casa a temprana edad, son los
hombres quienes mayor oportunidad tienen de completar su educación.

Servicios
Wichimi carece casi por completo de servicios básicos, igual que

el resto de los asentamientos achuar. Como fuente de energía posee pa-
neles solares, que son utilizados para el funcionamiento de la radio en la
casa comunal y en la escuela. Las familias, como sucedía antes, conti-
núan abasteciéndose de agua de diferentes fuentes –ríos, esteros cerca-
nos, cursos de agua secundarios- y la consumen sin darle ningún trata-
miento previo que garantice su calidad. En el aspecto sanitario existen po-
cas letrinas, mal mantenidas. El consumo de leña está generalizado para
cocinar y/o ahumar los productos de la cacería y la pesca.

Salud
El sistema de salud tradicional achuar sigue vigente. En caso de

enfermedad la gente de la comunidad recurre primero a shamanes de la
zona y al uso de la medicina natural; sólo si esto no da resultado hace uso
de la medicina occidental. Desde 1999 la comunidad cuenta con un sub-
centro de salud, en el cual presta servicios un promotor comunitario que
utiliza un botiquín donado por una ONG. En situaciones de gravedad los
enfermos son llevados en avioneta a hospitales, por lo general a Macas o
en casos extremos a Shell Mera. Las enfermedades más comunes son
diarrea, paludismo, gripe, reumatismo y lesmaniasis.

Comunicaciones
La comunidad se asienta en una zona aislada sin acceso por vías

terrestres carrozables. En esta área, la comunicación entre comunidades
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se da a través de trochas o caminos de pie abiertos en la selva. Para via-
jar a ciudades como Macas o Sucúa existen dos alternativas: una, por me-
dio de vuelos de avioneta de aproximadamente 45 minutos de duración,
y otra, caminando por una trocha que cruza el río Macuma hasta llegar a
Puerto Morona, donde se toma transporte terrestre (este viaje dura más
de un día). Un medio permanente e indispensable de comunicación es la
radio. Esta comunidad cuenta en la actualidad con dos radios: la primera
lo obtuvo en 1976 a través de la Misión Salesiana y la segunda en 1998
por intermedio de una ONG.

Actividades económicas 
El eje de la economía familiar lo constituyen las actividades tradi-

cionales de subsistencia en torno a la huerta conocida en lenguaje
achuar como “aja”, a la cacería, a la pesca y a la recolección, complemen-
tadas con otras dirigidas hacia el mercado, como es el caso de la gana-
dería. Según un censo realizado en el 2003 por la Fundación Chankuap’,
16 de las 19 familias de la comunidad tenían entre una y 27 cabezas de
ganado, para lo cual habían abierto 104 has. de pastizales. La tenencia de
animales menores (pollos, chanchos, patos, pavos, cuyes, etc.) no es muy
extensa y sirve tanto para la subsistencia como para la venta. La vincula-
ción al mercado no ha significado que pierda importancia la esfera de la
subsistencia ligada a la huerta, cuya diversidad es reconocida, puesto
que concentra más de cincuenta productos.7

Los ingresos familiares se complementan con artesanía –cestería
y cerámica-; los contratos para realizar obras de infraestructura a nivel lo-
cal y los sueldos fijos que reciben, por ejemplo, los profesores. Durante
los últimos años, con el apoyo del Proyecto Chankuap´, se ha iniciado la
comercialización de productos de la huerta, tales como maní, jengibre,
cúrcuma, hierba luisa, cacao, albahaca, entre otros, a través de la tienda
comunal. 

Los principales gastos tienen que ver con el transporte, la educa-
ción de los hijos, medicinas, compra de herramientas para el trabajo agrí-
cola, de implementos para la cacería, de suministros para la ganadería, de
ropa, de electrodomésticos (radios de pilas y grabadoras) y de alimentos
(arroz, azúcar, atún, fideo, etc.) no indispensables para la dieta diaria, con-
templados como “golosinas” para momentos especiales.
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33.. LLaass rreellaacciioonneess ddee ggéénneerroo eenn llaa ccoommuunniiddaadd

3.1. La división del trabajo por género

Actividades productivas
Las actividades productivas a nivel familiar están compartidas en-

tre las tradicionales de subsistencia, y aquellas dirigidas al mercado. Se
realizan según la siguiente división de trabajo por género, como se pre-
senta en el siguiente cuadro:

Fuente: Información proporcionada por gente de la comunidad durante talleres, complementada con entre-
vistas a técnicos de la Fundación Chankuap’.8

La división tradicional del trabajo por género no ha sufrido mayo-
res alteraciones. Las mujeres siguen siendo las responsables principales
del cultivo en la huerta y los hombres de la cacería y del ganado como
nueva actividad, sin que esto signifique que no haya cooperación entre
mujeres y hombres para la realización de sus respectivas labores. Por ci-
tar un caso en el huerto, el desbroce y la tala en el terreno son activida-
des exclusivamente masculinas, mientras que la siembra, la desyerba y la
cosecha son casi íntegramente realizadas por las mujeres, con excepción
de algunos cultivos muy específicos como la ayahuasca, la papaya, el plá-
tano, tradicionalmente reconocidos como del ámbito masculino. En la ac-
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MMuujjeerreess HHoommbbrreess
AAccttiivviiddaaddeess pprroodduuccttiivvaass ((ssuubbssiisstteenncciiaa AAccttiivviiddaaddeess pprroodduuccttiivvaass ((ssuubbssiisstteenncciiaa
yy mmeerrccaaddoo)) yy mmeerrccaaddoo))
• Trabajo diario en la huerta: siembra, • Cacería.

limpieza, deshierba y cosecha de • Pesca.
productos (yuca, maní, fréjol, camote, etc.). • Elaboración de artesanías.

• Cosecha de achiote, conjuntamente • Cuidado del ganado.
con el esposo. • Apertura y cuidado de pastos.

• Elaboración de artesanías, especialmente • Desmonte de la selva para los cultivos.
cerámica. • Siembra de productos (jengibre,

• Cuidado de animales menores (pollos, cúrcuma, hierba luisa, ají, achiote,
chanchos, cuyes, patos, etc.). cacao, maíz).

• Recolección de frutos en la selva, • Poda de cultivos, como el cacao.
según la estación. • Ensacado de productos para la venta.

• Participación en grupos solidarios • Trabajos asalariados de tipo
de trabajo. excepcional.

• Participación en grupos solidarios 
de trabajo.



tualidad, los hombres también participan en la siembra de productos co-
mo la cúrcuma, la hierba luisa, el ají, el achiote, el cacao, y el maíz, que en
su mayoría, están destinados al mercado. La importancia que va adqui-
riendo este para la economía familiar ha implicado esta modificación par-
cial de las tareas agrícolas con una mayor participación del hombre.

Los hombres han sido los ejes de articulación con el mundo de afue-
ra y son los primeros en asumir las nuevas tecnologías agrícolas; por ejem-
plo, son los encargados de la realización de las podas, de los controles fi-
tosanitarios y de actividades de postcosecha (secado y ensacado de pro-
ductos dirigidos al mercado).9 Además, hasta ahora han sido los responsa-
bles principales de la comercialización de los productos y del ganado.10

Siguiendo las pautas tradicionales, cada mujer mayor cultiva de
dos a tres huertas ubicadas en diferentes lugares: por lo general, una se
encuentra en áreas desmontadas cerca de la comunidad y las otras en
aberturas de bosque virgen. Las huertas son trabajadas complementaria-
mente; mientras una tiene producción madura otra está en crecimiento y
otra más ha sido recién abierta. 

La diferencia entre las prácticas agrícolas actuales y las tradiciona-
les es la ampliación de las áreas de cultivo. En las unidades productivas
familiares, además de la zona de pastos, que puede variar entre 2 y 16
has, según la cantidad de ganado disponible, se destina una extensión
mayor a los cultivos dirigidos al mercado, lo cual ha impactado directa-
mente en la intensificación del trabajo de las mujeres. Si bien los hombres
colaboran directamente en la limpieza de las zonas de cultivo y en la siem-
bra de algunos de los productos, es trabajo de las mujeres el manteni-
miento y la limpieza de los cultivos, como ellas mismas lo expresan: “las
mujeres tenemos que mantener los cultivos debido a que los hombres no
tienen tiempo, porque tienen que hacer mingas y otros trabajos comuni-
tarios”. En lo que se refiere a las tareas de limpieza, existen connotacio-
nes culturales achuar, que coadyuvan al aumento del trabajo de las muje-
res, las cuales serán tratadas posteriormente.

Como alternativa para solventar la demanda de fuerza de trabajo en
el área agrícola, por iniciativa de la Fundación Chankuap’ se han creado en
la comunidad “grupos de trabajo solidarios”, formados, en su mayoría por
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familiares, con una alta participación de mujeres. La introducción del tra-
bajo colectivo o de ayuda mutua es una modificación importante en rela-
ción a las prácticas autárquicas anteriores. No obstante, aunque esta mo-
dalidad ha aumentado la rotación de mano de obra en las unidades pro-
ductivas no ha significado una redistribución del trabajo entre los géneros.
Son las mujeres quienes participan activamente en estas actividades, en
tanto los hombres prefieren dedicarse a otro tipo de labores comunitarias,
tales como las comisiones para realizar gestiones fuera del centro, el arre-
glo de los locales escolares y de la pista, la construcción de letrinas, etc.

Actividades reproductivas
La división actual del trabajo reproductivo o doméstico no ha varia-

do de la tradicional, como lo demostramos en el siguiente cuadro:

Fuente: Taller realizado en la comunidad de Wichimi el 7 y 8 de junio de 2003.

Podemos observar que los trabajos relacionados con el cuidado
de la familia están, en su amplía mayoría, a cargo de las mujeres, quienes
los realizan con el apoyo de sus hijas, mientras el hombre mantiene su rol
tradicional de jefe de familia, encargado de aconsejar, acentuando su au-
toridad y su rol de nexo con el mundo exterior. 
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• Preparación de la guayusa. • Diálogo con la familia.
• Preparación de la chicha. • Atención a familiares y otros 
• Brindis de la chicha y la guayusa al visitantes.

marido, a los hijos y a las visitas.
• Preparación de los alimentos para 

la familia.
• Lavado de ropa.
• Acarreo de agua para el servicio de 

la casa.
• Recolección de leña para la preparación 

de alimentos.
• Ahumado de la carne obtenida de la 

cacería y la pesca.
• Limpieza de la casa y la cocina.
• Cuidado de los hijos, especialmente de 

los más pequeños.
• Apoyo a los hijos en las labores 

escolares.



Actividades comunitarias
La nueva forma de organización, alrededor del centro, unida a

la necesidad de realizar actividades para la obtención de servicios pú-
blicos –escuela, posta de salud, pista, letrinas, etc.-, ha exigido que se
abran nuevos espacios de convivencia y toma de decisiones a nivel
comunitario. En este ámbito también se reflejan los roles de género
tradicionales:

Fuente: Taller realizado en la comunidad de Wichimi el 7 y 8 de junio de 2003.

El trabajo comunitario, a través de mingas y asambleas, suele ser
visto como espacio de interacción de los hombres. Es decir, que el pro-
ceso de decisión sobre la vida colectiva es una actividad básicamente
masculina, contrariamente al papel destinado a las mujeres en asam-
bleas, reuniones o trabajos comunitarios, centrado en el brindis de la chi-
cha, lo cual implica redoblar los esfuerzos para elaborarla previo a la rea-
lización de estos eventos. 

Dinámica cotidiana de hombres y mujeres
Los cuadros de las pags 34 y 35 permiten visualizar la dinámica co-

tidiana de mujeres y hombres achuar de diferente edad, en el cumplimien-
to de las actividades productivas, reproductivas y comunitarias de su res-
ponsabilidad. En base a esta información se puede establecer que la vida
cotidiana de la familia achuar no ha cambiado mucho de lo que Descola
describía en la década del 70:

“Es un hecho de que una gran casa achuar, sobre todo al final del día,
siempre da la impresión de una colmena zumbante de actividad. .... Pero
son las mujeres las que suscitan esta impresión de ajetreo doméstico; en
su casa, los hombres ofrecen más bien la imagen de una gran ociosidad.
Este contraste aparente se debe a la estructura diferenciada del trabajo en
uno y otro caso. 
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El ámbito de intervención masculina es esencialmente externo a la mora-
da ... A la inversa, la casi totalidad de los trabajos domésticos y de las obli-
gaciones del hogar incumben a las mujeres”.11

Concordamos con este autor en que el trabajo femenino implica
varias tareas que alternan continuamente en el tiempo –elaborar chicha,
brindar, cocinar, trabajar la huerta, brindar la chicha, traer agua, coger le-
ña, cocinar nuevamente, lavar-, etc., en las cuales las hijas colaboran des-
de temprana edad. La frecuencia del trabajo masculino en cambio, más
pausado pero tiene un ritmo sostenido en los espacios externos a la ca-
sa y en las tareas específicas como la cacería, la muda de ganado, los tra-
bajos comunitarios, la tala de árboles, etc., para los cuales se cuenta con
la colaboración de los hijos mayores. Igual que sucedía antaño, cuando
los hombres se encuentran en la casa ocupan su tiempo tomando chicha,
dialogando o aconsejando a sus hijos, elaborando artesanía o recibiendo
a las visitas. 

La modificación que se ha producido actualmente en el trabajo de
las mujeres no atañe a la naturaleza de sus actividades sino al incremen-
to de la intensidad de las mismas, especialmente en lo referido al aspec-
to agrícola, de su responsabilidad, debido a la ampliación de las extensio-
nes de cultivo, muchos de ellos ya existentes anteriormente, que en la ac-
tualidad están dirigidos hacia el mercado. 

La relación y colaboración entre madre/hijas y padre/hijos se man-
tiene, y es el principal espacio de transmisión de los conocimientos y las
prácticas en la cultura achuar. En lo que respecta a los niños/as el tiem-
po que le pueden dedicar a este tipo de socialización, se ha reducido de-
bido a sus obligaciones escolares o colegiales. 

A pesar del proceso de cambio en el que está inmersa la familia
achuar, todavía se mantienen ceremonias tradicionales que permiten la in-
teracción familiar tal es el caso de la toma de guayusa al amanecer. En es-
ta reunión, en la cual participan los miembros de la familia e invitados oca-
sionales, ya no se habla de la guerra o de posibles conflictos, aspectos
que anteriormente tenían importancia. Los temas que se tratan son la in-
terpretación de los sueños, un aspecto importante de la cultura achuar,
así como los asuntos cotidianos y los problemas personales o de la co-
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munidad; de igual manera, se intercambia con los visitantes noticias so-
bre el mundo exterior a la comunidad. Descola describe esta “ceremonia”
como un espacio masculino que se desarrolla desde el despertar hasta la
salida del sol en el espacio del Tankamash:

Es “un momento de relativa intimidad, durante el cual los hombres se reú-
nen alrededor del chimpui y del fogón del jefe de casa para beber en co-
mún la decocción de la wayus. Los hombres conversan entre ellos en voz
baja, se cuentan anécdotas o comentan sus sueños mientras que absor-
ben grandes cantidades de esta infusión dulzona de efecto emético.... En
las primeras horas del alba, el círculo se disuelve; cada hombre sale al lin-
dero del huerto para vomitar con un gran concierto de hipos y de garga-
jeos y luego regresa.

Cuando se refiere al rol de las mujeres dice:

“… éstas no se asoman ahí más que en el marco estricto de sus obligacio-
nes con los hombres: servir la cerveza de mandioca… o llevar la comida
preparada en el ekent”.12

En contraste con el papel muy restringido que las mujeres tenían
en esta ceremonia, limitado a servir la chicha o la comida preparada, en
la actualidad ellas participan sin dificultad en la conversación e interac-
túan con los hombres, lo que evidencia modificaciones en los espacios ri-
tuales de relación tradicional entre los dos géneros, no obstante, su par-
ticipación en la toma de decisiones todavía es muy limitada.

3.2 El acceso y control de los recursos desde la perspectiva de género

En el momento actual las familias reciben por parte de la directiva
de la comunidad el derecho de usufructo de una extensión de tierra, de
acuerdo a sus necesidades y dentro de los límites que establece el título
global de las tierras comunitarias. Esta tierra es luego repartida entre los
hijos e hijas en calidad de herencia. Por lo general, la residencia matrimo-
nial, continúa siendo matrilocal, como lo expresa una de nuestras entre-
vistadas: “los recién casados van a la casa del suegro del hombre, o sea
la casa de la mujer, para vivir con ellos. El suegro da terreno a la pareja y
la familia puede construir su casa allá”. Hasta ahora el matrimonio parece
ser un requisito importante para que las mujeres puedan acceder a la tie-
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rra. Conocimos, por ejemplo, el caso de una joven soltera, de aproxima-
damente 28 años, que tempranamente había salido de la comunidad para
estudiar, y no se había casado. Al regresar a su comunidad no tenía un te-
rreno propio y se vio obligada a ir a vivir en la casa de uno de sus herma-
nos mayores.

Las mujeres son las que deciden sobre la producción de sus huer-
tos destinada a la subsistencia. Ellas determinan el tipo de productos que
cultivan, la cantidad, el tiempo de siembra, etc. y establecen el uso que se
les da a los mismos. En lo que se refiere a la producción agrícola destina-
da al mercado, si bien las mujeres son las encargadas principales del
mantenimiento de estos cultivos, quienes deciden son principalmente los
hombres, responsables de su comercialización. 

La comercialización de los productos y del ganado es una activi-
dad realizada por los hombres. Las decisiones sobre el uso del dinero
son tomadas en pareja y están, por lo general, destinadas a cubrir las
necesidades familiares de educación y salud, tal como lo cuenta una de
las mujeres: “la venta de los productos y del ganado la realizan los hom-
bres y su destino es para la educación y el pago de costos de enferme-
dades”. 

Organizaciones externas como la Fundación Chankuap’ están inci-
diendo en la apertura de nuevos espacios de participación de las muje-
res, y especialmente, en el acceso directo de éstas al mercado. Se han
abierto líneas de microcrédito dirigido a las mujeres para actividades pro-
ductivas destinadas al mercado, tales como la cría de aves. Esta estrate-
gia ha contribuido a fortalecer la relación entre mujeres.13

Entre las mujeres jóvenes se observan diferencias de actitud ge-
neracional relacionadas con el mayor acceso a la educación, el manejo
más amplio del español y el conocimiento de la vida urbana y/o mundo
exterior. En ciertos casos, ello les ha permitido empezar a actuar más
activamente en los espacios de discusión y toma de decisiones de la
comunidad. 
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3.3 Percepciones sobre los cambios socioculturales en relación a la dinámica
familiar y a las relaciones de género

El proceso de cambio en el que está inserta la comunidad, signa-
do por la mayor inserción en el mercado, el incremento de las posibilida-
des de acceso a la educación formal, el aumento del contacto con el mun-
do externo, el aparecimiento de nuevas necesidades –salud, educación,
ropa, bienes, comunicación, etc.- y la generación de estrategias para sa-
tisfacerlas, ha creado modificaciones en las relaciones intra e interfamilia-
res y con el medio ambiente, que son percibidas de distinta manera por
los diversos grupos poblacionales:14

• Los hombres adultos, con mayor conocimiento de los proble-
mas ambientales que se advierten en otras zonas de la Amazo-
nía y del país, valoran el hecho de que en su medio ambiente to-
davía “no haya contaminación” y “no haya destrucción de la bio-
diversidad”. También aceptan que en la comunidad ya existen
problemas de deforestación debido a la incorporación de nue-
vos tipos de producción, como la ganadería, que determina que
“haya tala de bosques para abrir los potreros” y que “se boten
árboles buenos”.

• Existen diferencias de género en las percepciones sobre las posi-
bilidades actuales de acceso a los recursos naturales, las mismas
que tienen que ver con las actividades que desarrolla cada uno/a.
Así, por ejemplo, los hombres advierten que existen mayores difi-
cultades para el acceso a la pesca, a la cacería y a la madera, por
la sobre-explotación de los recursos, lo cual ha incrementado los
conflictos internos. Uno de los dirigentes lo expresa de la siguien-
te manera: “la gente va a cazar en terrenos ajenos, el dueño se
enoja y se pelean”. En cambio, las mujeres adultas, que tienen co-
mo principal rol la agricultura, piensan que en la comunidad no
existen actualmente problemas para el acceso al recurso tierra, en
la medida en que “todavía hay terreno suficiente, la tierra es fértil y
permite varias siembras”. Esto se explica porque todavía es predo-
minante el uso de la tierra de manera tradicional.

• Para los jóvenes de ambos sexos, una de las preocupaciones im-
portantes gira en torno a cómo romper el aislamiento de la comu-
nidad y promover una mayor vinculación con el mercado. En ese
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sentido, ven como problemática “la falta de transporte terrestre pa-
ra sacar los productos al mercado”, puesto que “por la falta de vue-
los los productos se pudren o empiezan a nacer”. Se entiende, por
consiguiente, la gran valoración que tiene el acceso a los medios
que permiten comunicar a la comunidad con el mundo de afuera,
tales como la radio y la pista, así como la posibilidad de acceder a
nuevos conocimientos a través de la visita de los técnicos de
ONG´s que trabajan en la zona.

• Los desequilibrios producidos en la división del trabajo por gé-
nero debido a la mayor inserción al mercado son percibidos con
mayor agudeza por las mujeres adultas, quienes sienten el peso
del incremento de trabajo en el campo agrícola y la falta de cola-
boración de sus esposos, expresándolo en los siguientes térmi-
nos: “no hay colaboración de los esposos para el trabajo de los
cultivos... no siempre quieren hacer las limpias y las mujeres te-
nemos que hacer solas el trabajo o las mingas”. Para los hom-
bres esta situación se justifica debido a que “los hombres no te-
nemos tiempo, porque tenemos que hacer mingas y otros traba-
jos comunitarios”.

• El aparecimiento de plagas y enfermedades en los cultivos, que
no se pueden controlar fácilmente con las técnicas tradicionales,
es detectado principalmente por las mujeres. Este problema no
es visto por ellas como fruto de constreñimientos ambientales del
medio amazónico frente a las nuevas exigencias de la producción
–incremento de la extensión de los cultivos, tendencia al mono-
cultivo, intensificación del mismo, etc.- sino que atribuyen sus
causas al rompimiento de la relación sacralizada con la naturale-
za por parte de las nuevas generaciones de mujeres achuar. En
esta perspectiva, relacionan los problemas agrícolas con el he-
cho de que “las jóvenes ya no realizan los ayunos, como, por
ejemplo, no comer desde la siembra hasta la cosecha productos
como manteca, galletas, cabeza de pescado, pan dulce, etc.”,15

con “la falta de realización de los ritos acostumbrados tradicio-
nalmente”,16 y con que “se han olvidado o no conocen los anents
o cantos rituales-”.17

• Para las mujeres mayores, el aumento del área de cultivo para di-
rigir los productos al mercado implica un peso suplementario,
porque deben demostrar que pueden ser capaces de realizar
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“una buena producción y que son buenas trabajadoras”. Esta
preocupación manifiesta que las connotaciones culturales
achuar todavía prevalecen en torno a la relación entre la mujer y
el huerto que cuida.18

• Las mujeres mantienen un papel importante en la educación de
sus hijos y en la transmisión de valores culturales, fundamentales
para el pueblo Achuar. Así lo explican ellas mismas: “las madres
educamos a nuestros hijos para que no roben,... damos consejos
para respetar a los mayores; si no lo aceptan les damos castigos
como tomar tabaco, ortigarles, botarles del árbol de papaya, etc.”. 

• El dominio de la escritura y del habla castellana se torna un instru-
mento fundamental para las relaciones con el mundo externo. De-
bido a esta situación, el facilitar el acceso a la educación de los/as
hijos/as es una de las prioridades más importantes de las familias,
a pesar de que es frecuente la frustración de “no poder dar una
buena educación a los hijos por falta de dinero”.

• Si bien existe la necesidad y el interés en una mayor vinculación
con el mundo exterior, por otra parte existe una conciencia gene-
ralizada de que, especialmente las nuevas generaciones, están su-
friendo la pérdida de valores: “hay jóvenes que no quieren escu-
char lo que dice el padre y la madre y están pensando en salir afue-
ra”; “ya no hay respeto a los mayores”; “los jóvenes se están olvi-
dando de la cultura achuar”.

• Lo anterior también se expresa en los cambios en la cosmovisión
y en la relación que se mantiene con la selva, como lo perciben es-
pecialmente los hombres mayores: “Antes no había tradición cató-
lica ni evangélica. Los Achuar teníamos confianza con los espíri-
tus. Íbamos al bosque a traer poderes a través del sueño; ahora só-
lo pocos confiamos en eso y hemos cambiado en nuestra relación
con ellos. Antes usábamos la cascada y el tabaco para acercarnos
a los espíritus, ahora vamos a misa. El poder de Arutam sale a tra-
vés de un animal y a través del sueño él nos da un buen consejo
para el futuro. Los animales que presentan el poder de Arutam vie-
nen como lluvia oscura”. Se lamentan de que “los jóvenes ya no
han visto a Arutam. Con la pista y la presencia de los de afuera Aru-
tam desapareció o se fue”.
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3.4 Percepciones sobre las perspectivas a futuro

La vida de la comunidad de Wichimi en el presente se caracteriza
por la permanente conflictividad que provoca vivir entre dos mundos, ge-
nerando una confrontación entre mantener la tradición y la propia cultura
y la necesidad de vincularse con el “mundo moderno”, que trae consigo
más incertidumbres que certezas para el futuro. Este fenómeno se lo pue-
de apreciar en las reflexiones de hombres y mujeres, tanto adultos como
jóvenes, que presentamos a continuación:

• Las mujeres jóvenes, pragmáticas al concebir su presente, ven el
futuro con una visión de desconfianza si las cosas siguen como
están. Su principal preocupación consiste en que, frente al incre-
mento actual de la población y la necesidad de aumentar las
áreas de cultivo y de pasto, en el futuro exista una escasez de tie-
rra. “Ahora tenemos más hijos y van a necesitar tener tierra; aho-
ra eso no nos preocupa pero en el futuro nos puede faltar tierra.
Tendremos que abrir más potreros y necesitaremos tener mayor
producción agrícola”. En este mismo sentido se preocupan por
las posibilidades de acceso a los recursos del bosque en el futu-
ro, y así lo manifiestan: “hasta ahora pensamos que no vamos a
exterminar el bosque; con el tiempo vamos a usar la selva prima-
ria y la secundaria”.

• Dicha inquietud es también compartida por los adultos, hombres y
mujeres, quienes miran con preocupación el futuro de las nuevas
generaciones dentro de los parámetros culturales achuar: “en el fu-
turo ya no pueden sobrevivir nuestros hijos y nietos en la selva por
falta de animales silvestres para la comida y escasez de tierra”.

• Los hombres jóvenes son los que más sienten el conflicto de vivir
entre dos culturas. Si bien ven el peligro de la pérdida de su cultu-
ra y quieren mantenerla, al mismo tiempo gustan de los beneficios
de la vida moderna y lo que viene de fuera. El acceso a la educa-
ción y sobre todo a la profesionalización es el mecanismo que ellos
piensan va a contribuir a solventar sus problemas; para ello desean
salir de la comunidad y luego regresar. 

• Frente a las necesidades y posibilidades reales de la comunidad
para desarrollar alternativas productivas dirigidas al mercado, to-
das/os ven como uno de los problemas por enfrentar el aislamien-
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to de la comunidad y la falta de competitividad en el mercado re-
gional, debido a los altos costos de transporte. 

• Otro de los problemas que limita el desarrollo de propuestas futu-
ras hacia el mercado, es lo que todos/as conciben como “una fal-
ta de interés de la comunidad por el trabajo productivo”, que ellos
mismos explican se debe al poco entendimiento de la lógica/cultu-
ra del mundo exterior y del mercado. Esta dificultad sería, más que
nada, sentida por las mujeres y los ancianos, e impediría la inser-
ción adecuada en el mercado, al limitar el desarrollo de estrategias
para mejorar el rendimiento de la producción, unido a la escasa in-
fraestructura existente.

• Desde el punto de vista de las mujeres y los hombres jóvenes la fa-
milia achuar del futuro deberá ser más pequeña con el objeto de
poder satisfacer las necesidades de educación de los hijos. Así
mismo la relación hombre-mujer deberá ser más equitativa, espe-
cialmente en relación a la división sexual del trabajo.

44.. CCoonncclluussiioonneess

• El relativo aislamiento del pueblo Achuar le ha permitido mante-
ner hasta la actualidad, en un alto porcentaje, los recursos fun-
damentales para su subsistencia tradicional: tierra, fauna y flo-
ra. Sin embargo, esta situación está cambiando desde las dos
últimas décadas. Aunque no con la celeridad que vemos en los
pueblos Shuar y Kichua, que tienen una vinculación más direc-
ta con el mercado, se empiezan a vislumbrar cambios que afec-
tan tanto a la relación con el medio como a las relaciones intra
e interfamiliares.

• Los ejes de las transformaciones son el acceso a la educación y el
incremento de las necesidades que deben satisfacerse vía ingre-
sos monetarios, lo cual ha fortalecido el vínculo con el mercado e
incorpora paulatinamente nuevos valores, patrones de consumo y
diferentes formas de entender el mundo. De esta manera se confi-
gura un escenario permanente de fricción entre dos modos de vi-
da, de pensamiento y de prácticas sociales, que se expresan prin-
cipalmente en las nuevas generaciones a través de sus incertidum-
bres sobre su futuro y el de su pueblo. 
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• Las relaciones de género y la división del trabajo entre hombres y
mujeres continúan siendo complementarias. Ambos géneros han
añadido a sus ámbitos de trabajo tradicional nuevas actividades re-
lacionadas con el mercado, aunque con diverso nivel de intensidad
y valoración del trabajo, lo cual empieza a incidir en un proceso de
construcción de relaciones inequitativas. 

• Las mujeres, que han tenido siempre como responsabilidad las la-
bores agrícolas, están cada vez más concientes de que sufren la
exigencia del mercado, de ampliar e intensificar las áreas de culti-
vo. Este panorama se complica aún más debido a aspectos socio-
culturales ligados a la valoración de la mujer, obligándola a esfor-
zarse más en la realización de sus tareas e incidiendo en la sobre-
carga de trabajo. A pesar de que los hombres han ido asumiendo
tareas en el campo agrícola, la redefinición de su trabajo todavía es
insuficiente en comparación a lo que sucede con las mujeres. 

• Las mujeres continúan cumpliendo su papel preponderante en la
reproducción de la cultura tradicional; son las que con mayor em-
peño guardan los conocimientos, las prácticas y los saberes. Al
mismo tiempo, son las más sensibles a los cambios, y tienen por
ende una visión más práctica de la vida. Es significativo, por ejem-
plo, el hecho de que las jóvenes achuar quienes, a pesar de que en
la actualidad todavía no se siente la escasez de recursos, ya pre-
vean la problemática que pueden enfrentar si siguen en el modelo
de explotación que ahora les impone el mercado, y, empiecen a
cuestionar el peso demográfico de las familias, lo cual también es
compartido por los hombres jóvenes.

• El proceso de conformación de comunidades es relativamente re-
ciente en el pueblo Achuar, el mismo que todavía se halla en un
proceso de redefinición de sus nuevas formas de relación. En este
sentido, resulta interesante observar las dificultades que todavía
existen para pasar de la esfera “familiar autocrática” a la “comuni-
taria”, que genera conflictos entre las familias.

• En general, tanto hombres como mujeres, perciben los cambios
que están enfrentando a todo nivel, pero por el relativo aislamiento
en el cual viven por su falta de comprensión de la dinámica que ri-
ge el mundo exterior, que, como hemos visto directa o indirecta-
mente les afecta, su proyección hacia el futuro esta llena de inse-
guridades. 
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las plantas morirán. Para evitar, cuando crezcan, que las plantas de maíz se colum-
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siembra el cacahuete en hoyos hay que abstenerse además de comer ají y carne
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gro-yerno, etc. En el caso de la horticultura, los anents están dirigidos principalmen-
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secha, alargar la vida de los huertos, etc. Así pues, la duración y productividad de un

huerto depende en alto grado de que la mujer pueda aplicar sus aptitudes mágicas

para asegurar la presencia de Nunkui en éste. Op. Cit. 1988. Págs. 271-274.
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CCOOMMUUNNIIDDAADDEESS SSHHUUAARR DDEELL VVAALLLLEE DDEELL
UUPPAANNOO

11.. CCoonntteexxttoo hhiissttóórriiccoo ddeell ppuueebblloo SShhuuaarr

1.1 Datos generales

El pueblo Shuar ha habitado tradicionalmente un amplio territorio
en la Amazonía Ecuatoriana, que se extiende al sur y al oriente desde la
Cordillera de los Andes y el río Pastaza, en las Provincias de Morona San-
tiago y Zamora Chinchipe. 

Los Shuar tienen una población aproximada de 30.000 personas;
se autoidentifican como Untsuri Shuar (gente numerosa) o Muraya Shuar
(gente de colina). Su idioma es el Shuar, que pertenece a la misma fami-
lia etnolingüística que los Achuar del Ecuador y los Huambisas, Aguaru-
nas, Achuales y Mainas del Perú, grupos con los cuales comparten carac-
terísticas culturales.

Su territorio está ecológicamente caracterizado como montaña
tropical, con presencia de cordilleras secundarias como la del Kutu-
kú, pequeñas colinas y mesetas. Los suelos son poco fértiles y están
predispuestos a la erosión ante la falta de cobertura vegetal. La fau-
na y la flora presentan una alta diversidad, característica del medio
amazónico.



1.2 Características generales de la organización sociocultural y económica 
tradicional

El modelo tradicional de subsistencia de los shuar está basado en
la horticultura itinerante con técnica de roza y quema, complementada
con la caza, la pesca y la recolección. Estas actividades configuran un sis-
tema de relaciones de género complementarias entre mujeres, encarga-
das de la huerta y hombres, responsables de la cacería. La pesca y la re-
colección son actividades en las que interviene toda la familia. La división
de trabajo por género ha definido espacios concretos y simbólicos para
la construcción de la identidad de hombres y mujeres.

La relación con el medio ambiente se sustenta en una cosmovisión
del mundo según la cual la naturaleza es una prolongación de la sociedad;
la selva, los ríos, las cascadas y la tierra están poblados de espíritus con
los que, tanto hombres como mujeres, se relacionan en la vida diaria y
mediante ceremonias. 

La base de la organización tradicional es la familia extensa, con
asentamientos dispersos, bajo la autoridad del jefe de la familia. A pesar
de su unidad, cada familia nuclear mantiene una relativa independencia,
expresada en fogones separados para el cocimiento de los alimentos.

La división del trabajo al interior de la familia está claramente es-
tablecida entre hombres y mujeres. Las mujeres son las encargadas del
cuidado de la familia, de la producción de la huerta y de la elaboración
de la cerámica; los hombres, en cambio, tienen a su cargo la cacería y la
defensa de la familia, para lo cual deben elaborar instrumentos como la
bodoquera, además de cuidar de sus escopetas. La socialización de los
niños/as se lo realiza en la familia, como parte de las actividades cotidia-
nas bajo responsabilidad de cada género. Así lo recuerdan las personas
mayores de las comunidades:

El día de trabajo empezaba muy temprano, “con el canto del gallo a las tres
de la mañana”, mientras las mujeres preparaban la guayusa y la chicha pa-
ra toda la familia. El abuelo, al mismo tiempo que los hombres planificaban
su día de cacería, les aconsejaba “ser buenos cazadores, valientes, traba-
jadores, traer cacería para mantener a los hijos”. La abuela, en cambio, con-
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juntamente con sus nueras y nietas, iba a la huerta. Mientras trabajaban les
enseñaba los anents para que los cultivos produjeran bien, y les daba en-
señanzas acerca del mantenimiento de los cultivos y su ordenamiento, ade-
más de otros consejos sobre la vida en relación a sus hijos y esposo.1

Igual que en el caso de los Achuar, las relaciones interfamiliares de
los shuar y su contacto con otros grupos étnicos estaba signada por la
hostilidad y la guerra institucionalizada, tanto para la defensa del territo-
rio como para la adquisición de mujeres.2

1.3 Cambios económicos y socioculturales

A fines del siglo XIX la Misión Salesiana, a través de un Convenio
de Concordato entre el Estado ecuatoriano y el Vaticano, se hizo cargo
de “civilizar” y “evangelizar” a los indígenas shuar, que hasta ese momen-
to se habían mantenido relativamente aislados del resto de la sociedad
ecuatoriana. Con miras a cumplir este objetivo creó internados para niños
y niñas shuar, y fundó pueblos3 para el asentamiento de la población mes-
tiza, con la idea de que el contacto posibilitaría la incorporación de los in-
dígenas a la cultura y el mundo occidental. En dicho contexto se produjo
una división en el pueblo Shuar: por un lado, los asentamientos ubicados
en el área de colonización con influencia de la Misión Salesiana, y, por
otro, las comunidades ubicadas tras la Cordillera de Kutukú, las cuales tu-
vieron, desde mediados del siglo XX, el influjo de la Unión Misionera
Evangélica de origen norteamericano. 

Los niños y niñas shuar permanecían en los internados, alejados
de sus familias desde los cinco o seis hasta los dieciocho años de edad
en la que, por lo general, salían luego de haber formado una pareja. Los
matrimonios eran arreglados por los/as misioneros/as, desconociendo
las reglas tradicionales que operaban en este tipo de alianzas y llevando
a que muchas veces se dieran entre miembros de clanes enfrentados en-
tre sí. En este sistema, la educación tenía básicamente un objetivo acul-
turador: impedir que los niños/as tuvieran relación con su familia, que ha-
blaran su idioma y que consumieran alimentos tradicionales como la chi-
cha. Se les inculcaban nuevos valores y se los preparaba para tareas co-
mo la albañilería, la carpintería y la sastrería, claramente orientados a ser
ejercidos en las nuevas poblaciones de colonos.4
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En 1952 se formó el Centro de Reconvención Económica del Aus-
tro (CREA), con sede en Cuenca, para las Provincias de Azuay, Cañar y
Morona Santiago. Posteriormente se creó el Programa Regional para el
Desarrollo del Sur de Ecuador (PREDESUR), para las Provincias de Loja
y Zamora Chinchipe. Ambas instituciones fueron las encargadas de abrir
las áreas amazónicas a la colonización por parte de una población cre-
ciente de campesinos sin tierras de las provincias andinas. Con su inter-
vención durante las décadas del 60 y 70 se desarrollaron proyectos de co-
lonización dirigida y semidirigida, tales como el de Palora, que afectó a
262.000 has.; el Upano Palora, a 12.000 has., y el Morona, a 300.000 has.
todos ellos dentro del territorio tradicional Shuar. Ello implicó para este
pueblo la reducción sustantiva de las posibilidades de acceso a la tierra.
Algunos de sus miembros, ex internos, conjuntamente con algunos misio-
neros salesianos, promovieron en 1964 la creación de la Federación de
Centros Shuar del Ecuador, actualmente FICSH. En 1963, en cambio, las
comunidades shuar de Transkutukú, bajo la égida de los evangélicos, for-
maron la Asociación de Desarrollo Jívaro del Oriente Ecuatoriano, la mis-
ma que, en 1976, se transformó en la Asociación Independiente del Pue-
blo Shuar Ecuatoriano (AIPSE).

La organización tuvo, en ambos casos, como objetivo fundamental
la defensa y la legalización de la tierra. Ambas organizaciones se basaron
en los “centros”, así llamados los asentamientos seminucleados de tipo
permanente, promovidos por los misioneros. Esta situación generó im-
portantes cambios socioculturales y políticos: se desestructuró la organi-
zación tradicional basada en la familia ampliada, dando paso a la preemi-
nencia de familias nucleares; se impuso un nuevo tipo de organización del
poder, en el cual la autoridad es asumida por una directiva elegida cada
dos años por una asamblea general de los miembros del centro y a la ca-
beza de la cual está el síndico. La directiva es la encargada de resolver los
conflictos internos de la comunidad y manejar las relaciones con las au-
toridades eclesiales y civiles. 

La ganadería, introducida por los misioneros durante los prime-
ros años de contacto, fue luego asumida por la Federación Shuar como
alternativa para demostrar la ocupación de la tierra. Se desarrollaron po-
líticas de Estado para apoyar esta actividad instrumentalizadas por ins-
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tituciones tales como el Banco Nacional de Fomento (BNF) y el Fondo
de Desarrollo Rural (FODERUMA). Así pues, los Shuar del Upano pasa-
ron de una economía tradicional de subsistencia a una economía cen-
trada en el mercado. El desarrollo de la ganadería como fuente princi-
pal de recursos monetarios ha significado, con el paso del tiempo, un
proceso progresivo e intensivo de deforestación de la zona y, en conse-
cuencia la pérdida de los recursos de la biodiversidad que anteriormen-
te fueron un elemento fundamental en la cultura y subsistencia de este
pueblo. La Federación Shuar, como parte de un esfuerzo por contra-
rrestar el proceso de aculturación al que estaba sometido su pueblo,
fue la primera en instaurar el sistema de educación radiofónico a distan-
cia, con el objeto de educar a las nuevas generaciones desde una pers-
pectiva intercultural.

Los cambios en el acceso y uso del espacio y en la organización
de la familia o comunidad así como el mayor acceso a la educación, han
repercutido en modificaciones importantes de las relaciones de género
y con el medio ambiente, que se observarán en los siguientes estudios
de caso.

22.. CCEENNTTRROO GGUUAADDAALLUUPPEE

2.1. Descripción general

Está localizado en el Valle del Upano, a unos 8 km. de la ciudad de
Macas, capital de la Provincia de Morona Santiago. Políticamente corres-
ponde a la Parroquia Sevilla Don Bosco del Cantón Morona. El Centro
Guadalupe fue fundado en 1963 entre varias familias con lazos parenta-
les entre sí.

En la actualidad habitan en Guadalupe aproximadamente unas 70
familias, con un promedio de siete hijos cada una, que representan
aproximadamente 500 habitantes, de los cuales el 52% son mujeres.
Ocupan una extensión de 850 has., entregadas por el IERAC como títu-
lo global. 

RELACIONES DE GÉNERO EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA 5533



Servicios básicos
La comunidad cuenta con un sistema de agua entubada. No tiene

alcantarillado pero sí letrinas. La mayoría de las casas dispone de luz eléc-
trica, lo cual ha permitido la utilización de electrodomésticos y el acceso
a medios de comunicación como la radio y la televisión.

Para atender sus problemas de salud la población, recurre mayo-
ritariamente a la medicina tradicional y a shamanes que residen en la
zona; además cuenta con un centro de salud, que funciona parcialmen-
te gracias a la presencia de un auxiliar de enfermería y un promotor co-
munitario de salud. La principal dificultad para brindar una atención sa-
tisfactoria a la comunidad es la falta de medicamentos y de materiales
básicos.

Vivienda
En la comunidad casi han desaparecido las viviendas de tipo tradi-

cional (techo de paja, paredes de chonta, piso de tierra) y la mayoría de
las casas son construidas siguiendo el modelo mestizo, de uno o dos
plantas, con paredes y pisos de tabla y techo de zinc.

Educación
La cercanía de la comunidad a los centros urbanos más importan-

tes ha permitido mayor acceso a la educación. La comunidad cuenta con
una escuela primaria completa –pluridocente- y un colegio de ciclo bási-
co, pertenecientes al sistema fiscal bilingüe. En la actualidad la mayoría
de niños/as termina sus estudios de ciclo básico.5 Son muy pocos quie-
nes pueden continuar sus estudios de bachillerato, debido a las difíciles
condiciones económicas de las familias; los que lo hacen tienen que tras-
ladarse a Sevilla o Macas, que son las ciudades más cercanas. Los hom-
bres son los que tienen mayores posibilidades de continuar sus estudios,
debido a que todavía existe la costumbre de que las mujeres se casen a
muy temprana edad. 

Organización social
Guadalupe es un centro jurídicamente reconocido, afiliado a la Fe-

deración Interprovincial de Centros Shuar –FICSH-. Como en todas las co-
munidades shuar, la directiva del centro está compuesto por un síndico,
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vicesíndico, un tesorero, un secretario y dos vocales, que son elegidos
por los/as socios/as en una asamblea general que se realiza cada dos
años. Hasta hace poco tiempo, la participación de las mujeres en este es-
pacio de poder estaba restringida; en la actualidad participan en la direc-
tiva dos mujeres: una en calidad de Síndica y otra como Presidenta de las
mujeres, situación que es única en el contexto general de los centros
shuar. Este aspecto es un indicativo de que se han generado modificacio-
nes en las relaciones de género en la comunidad, las mismas que serán
posteriormente analizadas.

Los conflictos internos de la comunidad se resuelven con la parti-
cipación de la/el sindica/o. Para sancionar infracciones consideradas
más complicadas, como el caso de robos, se recurre a una autoridad su-
perior y externa, como por ejemplo el Teniente Político de la Parroquia de
Sevilla. La expulsión de la comunidad puede ser una medida para sancio-
nar situaciones de extrema gravedad.

El vínculo con el mundo mestizo ha creado otros espacios de po-
der, como el caso de la religión. En este sentido, los Tsere o catequistas
son líderes reconocidos en la comunidad, que han asumido la represen-
tación de los sacerdotes y realizan rituales católicos tales como: los bau-
tizos, las primeras comuniones, los matrimonios. La creación de asocia-
ciones como los comités de padres de familia de la escuela o del cole-
gio y los clubes deportivos son ámbitos de surgimiento de nuevos lide-
razgos, que hasta la actualidad son asumidos principalmente por los
hombres. También son importantes los líderes antiguos que fundaron la
comunidad.

Acceso a la tierra 
Las familias acceden a la tierra por su condición de pertenencia a

la organización comunitaria, ya sea a través del hombre jefe de familia o
de madres solteras y viudas en su calidad de socios/as de la misma. Aun-
que no disponen de títulos individuales, la tierra pueden dividirla como
herencia para los hijos –sean hombres o mujeres -, o venderla, siempre y
cuando sea a miembros de la misma comunidad. 
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El promedio de tenencia de tierra por familia es de 30 has. Exis-
ten muy pocas familias que han podido acumular extensiones mayores,
de hasta 100 has., a través de herencias o compra de tierras en otras co-
munidades.

En la actualidad existe una fuerte presión sobre la tierra, que evi-
dencia una clara tendencia a la fragmentación de la propiedad. La comu-
nidad tiene un área de reserva de alrededor 1000 has., que en el futuro se-
rá entregada a las nuevas familias que se vayan formando. Sin embargo,
un alto porcentaje de jóvenes, especialmente hombres, tienen que salir de
la comunidad para vivir o buscar trabajo.

Actividades económicas 
La economía de las familias de la comunidad se caracteriza por

una alta dependencia del mercado. La ganadería, que hasta aproximada-
mente diez años era la actividad económica principal, ha ido perdiendo
importancia debido a factores como la limitación de tierras y la baja ren-
tabilidad. El promedio actual de cabezas de ganado por familia varía en-
tre cuatro y diez. El responsable de la actividad ganadera es el hombre,
quien además se encarga de su comercialización, generalmente, en la
misma comunidad a comerciantes que pasan por la zona. 

La agricultura en torno a productos de la chacra como la yuca, el
plátano, la papa china, el maíz, el fréjol, el maní, la chonta, el palmito, la
papaya, el camote, las palmas y las frutas de estación (naranjillas, limón,
naranja, aguacate, sandía, guabas, etc.) ha adquirido mayor importan-
cia, tanto para el mercado como para la subsistencia. Las mujeres cum-
plen un papel fundamental en su producción y en la comercialización,
que se realiza principalmente en las ferias de los sábados y domingos
en Macas. 

Hoy en día, frente a las limitaciones a las actividades productivas
que se realizan como son la escasa productividad y la falta de mercado,
se ha visto la necesidad de encontrar nuevas alternativas de vinculación
al mercado, al mismo tiempo de mejorar el nivel de productividad de las
existentes. Para ello, la comunidad cuenta con el apoyo de instituciones
externas, entre ellas el Proyecto de Agroforestería INIAP-GTZ. 
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Una fuente importante de ingresos para las familias es el trabajo
asalariado o de jornal, que realiza la mayoría de los hombres dentro y fue-
ra de la comunidad. 

Los productos del bosque, tales como la madera, las plantas me-
dicinales, las frutas, los bejucos y los animales, son prácticamente mar-
ginales para la economía de las familias, debido a la reducción substan-
cial de estos recursos en la zona. Con el apoyo de una ONG se está
buscando utilizarlos en la generación de alternativas productivas, como
puede ser la artesanía de semillas, actividad en la cual se han insertado
las mujeres.

33.. LLaass rreellaacciioonneess ddee ggéénneerroo eenn llaa ccoommuunniiddaadd

En este acápite analizaremos la información proporcionada por re-
presentantes de los diversos sectores de la comunidad: mujeres y hom-
bres adultas/os y jóvenes. Trataremos de entender cómo se dan las rela-
ciones entre hombres y mujeres en la actualidad y la percepción que tie-
nen los diferentes actores sobre este tema. Reconocemos que ésta es
una tarea difícil, por tratarse de una comunidad indígena en proceso de
cambio, por lo cual las relaciones de género se dan en un escenario com-
plejo, que combina aspectos “tradicionales” y “modernos”, difíciles de
comprender un acercamiento más profundo a su realidad específica.
Nuestro trabajo de campo únicamente nos permite vislumbrar ciertas ten-
dencias.
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3.1. División del trabajo por género 

Actividades productivas

Fuente: Taller con miembros de la comunidad Guadalupe, mayo de 2003.

De este cuadro se puede discernir que la lógica de complementarie-
dad de actividades productivas de hombres y mujeres se mantiene, aunque
no dentro de la estrategia tradicional de horticultura/huerta o chacra y la
selva/cacería sino en la actual dinámica entre la subsistencia y el mercado. 
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Agrícolas: plátano, yuca,
fréjol, maní, camote,
papaya, papachina.

Animales menores:
chanchos, pollos.

Artesanía.

Comercialización de pro-
ductos agropecuarios.

Ganadería/apertura 
de pastos.

Trabajos por jornal.

Extracción de madera.

Comercialización de
madera y ganado.

Carpintería/ebanistería.

Artesanía.

Agrícolas: naranjilla,
maíz, papaya, plátanos,
apertura de chacras.

Cacería y pesca.

Subsistencia
70%

Mercado
30%

Mercado
70%

Subsistencia
30%

Alimentación
familia.

-Compra de ali-
mentos: arroz, azú-
car, fideo, aceite,
atún, sardina.

-Adquisición de
útiles escolares.

-Medicinas.

-Adquisición de
herramientas, semi-
llas, insumos para
las actividades pro-
ductivas.
-Compra de tierras.
-Matrículas escolares.
-Uniformes, ropa.
-Fiestas.
-Enfermedades.
-Viajes.

-A l imentac ión
familia.
-Construcc ión
vivienda.

AAccttiivviiddaaddeess PPrroodduuccttiivvaass DDeessttiinnoo ddee llaa pprroodduucccciióónn UUssoo ddee llooss bbeenneeffiicciiooss

Mujeres

Hombres



El mayor impacto del trabajo de las mujeres está dirigido, todavía,
a la esfera de la subsistencia, con una tendencia hacia el crecimiento en
las actividades dirigidas al mercado. Su ámbito de acción tradicional no
ha variado: continúa mayoritariamente circunscrito a la huerta/chacra y a
la cría de animales domésticos, si bien se ha incorporado la lógica del
mercado, lo que significa que los recursos resultantes vuelven a insertar-
se en el ámbito de la reproducción familiar al complementar o cubrir ne-
cesidades como la educación de los hijos y la adquisición de medicinas
o de alimentos externos que, con el tiempo, se han convertido en parte
importante de la dieta familiar. 

En lo que respecta a los hombres, se puede observar que existen
cambios importantes. Su ámbito de acción tradicional ligado a la selva y
a la cacería, ha variado sustancialmente; las actividades relacionadas al
mismo han perdido importancia hasta quedar reducidas a tareas conside-
radas recreativas o sin mayor peso en la estrategia económica de las fa-
milias. Por el contrario, los hombres han asumido una estrategia de pro-
ducción típicamente campesina, caracterizada por una gama diversa de
actividades dirigidas principalmente al mercado, que dentro de la econo-
mía familiar son las más valoradas puesto que permiten adquirir bienes
importantes como la tierra y las herramientas, cubrir necesidades básicas
como la educación de los hijos, solventar enfermedades graves y fortale-
cer las relaciones con la comunidad a través de las fiestas, lo cual redun-
da en el prestigio familiar.

La división del trabajo productivo por género no implica que no
exista apoyo mutuo para la realización de las actividades de responsabili-
dad de uno y otro sexo. Por ejemplo, a pesar de que la limpieza diaria de
la huerta es tarea de las mujeres “en el trabajo duro ayudan los maridos”.
Los hombres dicen al respecto: “... además, en el trabajo de la chacra ha-
cemos desmontes; en los platanales rozamos, hacemos huecos y sembra-
mos; en las papayas hacemos unos semilleros y después trasplantamos
mientras las mujeres se encargan de la limpieza”. Del otro lado, en las ac-
tividades a cargo de los hombres, tales como el cuidado del ganado y la
limpieza de la naranjilla, es significativo el aporte de las mujeres y de los
niños/as. Así lo cuentan los jóvenes:”cambiamos de lugar el ganado y lim-
piamos el pasto, cambiamos de puestos, damos agua y sal”.6 De manera
general, se puede observar que en el ámbito productivo existen mayores
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responsabilidades o funciones compartidas entre hombres y mujeres, lo
cual no sucede en la esfera reproductiva, como veremos a continuación.

Actividades reproductivas

Fuente: Taller con miembros de la comunidad Guadalupe, mayo de 2003.

Este cuadro desarrollado con los miembros de la comunidad Gua-
dalupe, deja ver que las mujeres tienen mayor responsabilidad en el cui-
dado de la familia, especialmente de los/as niños/as, preocupándose de
los aspectos materiales, sociales y psicológicos que implica su crianza.
En estas tareas es importante el aporte de los/as hijos/as, especialmen-
te adolescentes. A respecto recogemos algunos comentarios: de los ni-
ños: “ayudo a mi mamá y a mi papá a hacer leña, lavar platos, voy a los
ganados”; “ayudamos a limpiar los alrededores de la casa, a lavar la ro-
pa, ayudamos a hacer los deberes a los hermanos”; y de las niñas “cui-
damos a los hermanos, aseamos la casa, lavamos la ropa, cocinamos,
planchamos, etc.”.7 La responsabilidad de los hombres se limita a ratifi-
car su autoridad en la familia, a educar con “buen ejemplo” a los hijos/as
y a generar recursos para el “mantenimiento” de la familia, sin que ellos
tengan mayor participación en las tareas domésticas, consideradas obli-
gatorias para la mujer.
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MUJERES
Cuidado de los hijos:

• Aseo personal: lavamos ropa, plan-
chamos.

• Educación: compramos útiles, con-
trolamos las tareas escolares.

• Salud: llevamos a los niños al médi-
co, los cuidamos cuando están
enfermos.

• Alimentación: cocinamos tres veces
al día.

• Dialogamos con la familia.

HOMBRES

• Damos buen ejemplo a los hijos/
demostramos responsabilidad.

• Trabajamos para mantener a los
hijos.



Actividades comunitarias 

Fuente: Taller con miembros de la comunidad Guadalupe. Op. Cit. 2003.

Tanto hombres como mujeres tienen una participación importan-
te en la vida comunitaria. No obstante merece resaltarse también en es-
te ámbito que los hombres asumen mayores roles y responsabilidades
en cuanto a las actividades que se realizan fuera de la comunidad, refe-
ridas al vínculo con autoridades externas que pueden proveer recursos
y que por lo tanto son muy valoradas. Las mujeres, en cambio, tienen
mayor participación en la vida interna de la comunidad. Cabe enfatizar
que en los últimos años se han generado cambios importantes en el rol
público de las mujeres, tal es así que una de ellas fue elegida Sindica de
la comunidad.

La vida comunitaria es un eje importante de relación interfamiliar;
por lo mismo, desde temprana edad los niños y niñas empiezan a asumir
responsabilidades en la misma. Para citar algunos casos, las niñas apo-
yan en “el arreglo de la capilla, la limpieza de la cancha, participan en las
fiestas sociales y culturales”, mientras los jóvenes “ayudan en las mingas”
y “participan en las asambleas”.

Actividades recreativas
En la dinámica comunitaria actual se han creado espacios im-

portantes de socialización entre géneros en las fiestas patronales de la
comunidad, en las fiestas de Fin de Año y en los Días de la Madre y del
Padre, las mismas que han restado importancia a las festividades tra-
dicionales como la de la Chonta. En el calendario festivo de la comuni-
dad se han incorporado campeonatos de deportes como el fútbol, el
básquet, el indorfútbol y el volley. Las mujeres, sin ningún perjuicio,
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MUJERES

• Colaboración con chicha.
• Participación en reuniones y asam-
bleas.

• Ayuda en mingas.
• Ayuda en la Iglesia  (arreglo de la
capilla).

HOMBRES
• Participación en asambleas.
• Elección de autoridades de la comu-
nidad.

• Visitas a instituciones para gestiones
dirigidas al mejoramiento de la comu-
nidad.

• Participación en programas sociales,
culturales, deportivos, mingas.



participan activamente en estos eventos, por ejemplo jugando fútbol,
deporte que desde la óptica mestiza, era considerado hasta hace poco
tiempo, exclusivo de los hombres. Ello no obsta que continúen mante-
niendo su rol tradicional de proveedoras de la chicha y la alimentación
para la comunidad.

Por otra parte, las fiestas comunitarias son el escenario propicio
para que los jóvenes de ambos sexos encuentren pareja, fenómeno que
implica un cambio sustancial con respecto a la forma tradicional de con-
certar matrimonios, en la cual los padres tenían un papel fundamental en
la elección de las parejas.

Dinámica cotidiana de hombres y mujeres
En el cuadro de la pag. 63 se demuestra que el trabajo diario de las

mujeres se divide en distintas tareas de índole reproductiva y productiva
que se ejecutan especialmente en la chacra y en la casa. Los hombres,
por su parte, realizan sus labores fuera de la casa en tareas y horarios
contínuos que les permiten dedicar tiempo al descanso y a la recreación,
lo cual no sucede con las mujeres. De lo que se ha podido establecer, és-
tas no disponen de mayor oportunidad para relacionarse, al realizar sus
actividades cotidianas, con otras personas además de su familia, a no ser
durante momentos específicos como las asambleas, las fiestas o los
eventos de capacitación promovidos por instituciones externas.

Un fenómeno que ha contribuido a modificar la dinámica tradicio-
nal de la relación al interior de la familia es la introducción de la televi-
sión y de los equipos de música, aspecto muy resaltado por los hom-
bres y las/os jóvenes, que son quienes principalmente hacen uso de los
mismos.
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3.2 El acceso y control de los recursos y bienes desde la perspectiva de 
género

La incorporación creciente al mercado no sólo ha modificado los pa-
trones de consumo sino que ha dado lugar a procesos de diferenciación
social, sobre todo entre quienes poseen y no poseen extensiones más
grandes de tierra y mayores recursos económicos para dar educación a los
hijos, adquirir bienes (electrodomésticos, muebles, tierra, ganado, cerdos,
aves e instrumentos de trabajo como la motosierra y herramientas). 

XXXX – predominante 
Fuente: Trabajo de grupos con la participación de mujeres y hombres de la comunidad Guadalupe.Taller Op.
Cit. 2003.

Si bien las tierras que usufructúan las familias son parte del título
global de la comunidad y, por lo tanto, no se pueden enajenar, es posible
hacer arreglos internos entre personas de la comunidad o dejar terrenos
como herencia para los hijos. Las decisiones que se tomen al respecto
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RReeccuurrssooss//bbiieenneess AAcccceessoo//uussoo CCoonnttrrooll//ddeecciissiióónn
MMuujjeerr HHoommbbrree MMuujjeerr HHoommbbrree

Tierra x xx x xx
Casa x xx x x
Televisor x xx x x
Refrigerador x x x x
Ganado x xx
Aves x x
Cerdos x x
Motosierra x x
Herramientas x x
Bicicleta x x
Dinero x xx x xx
Cultivos xx x xx x
Madera x x
escuela x x x x
colegio x xx x xx
Capacitación x xx x xx
Reforestación xx x xx
Artesanía x x x x



son discutidas en pareja pero es el hombre quien tiene la última palabra;
igual cosa ocurre en relación con la casa. Las decisiones sobre la com-
pra o venta de electrodomésticos son también de la pareja. Lo que se de-
cide en torno al tipo de cultivos depende de la estrategia familiar, aunque
la mujer tiene la última palabra con relación a la chacra. Sobre qué hacer
con el dinero también se suele tomar decisiones en pareja, no obstante
lo cual, en algunos casos, el hombre decide sobre la utilización del dine-
ro proveniente de las actividades productivas en las cuales él, y a veces
su mujer, se halla inmerso, sin embargo, existe una tendencia general a
que las mujeres decidan sobre el destino del dinero proveniente de la ven-
ta de la propia producción, el mismo que suele destinarse a cubrir las ne-
cesidades inmediatas de la familia –alimentación, útiles escolares, medi-
cinas, etc.-. En lo que se refiere a gastos de mayor magnitud y en la edu-
cación de los hijos, las decisiones se toman en conjunto. Sobre la posibi-
lidad de cualquier tipo de capacitación la resolución concierne a la pare-
ja; cuando son las mujeres quienes van a ausentarse recurren a arreglos
familiares o duplicar su trabajo para asegurar que se cubran las activida-
des bajo su responsabilidad y evitar conflictos familiares, especialmente
con el esposo.

A pesar de que consideramos necesario profundizar el análisis de
los mecanismos de participación y toma de decisiones al interior de la es-
trategia familiar, las informaciones recogidas permiten deducir que los as-
pectos clave de la economía de las familias están predominantemente a
cargo de los hombres (tierra, ganado, madera, dinero, herramientas y ac-
ceso a la capacitación) y los relativos a la reproducción y al cambio cultu-
ral (escuela) se comparten entre marido y mujer.

Es posible afirmar que, en la actualidad, las mujeres shuar han lo-
grado mayores espacios de acuerdo con sus parejas en comparación
con lo que acontecía hace pocos años. Esto ha posibilitado su mayor ac-
ceso al uso de los recursos y bienes, no así al control y/o la decisión so-
bre el destino de los mismos. Un aspecto interesante que demuestra los
cambios existentes en los roles de género, es el desarrollo de la habilidad
de las mujeres para hacer negocios. Las propias mujeres atribuyen los
avances al mayor acceso a la educación y a su mayor participación en las
actividades de mercado.8
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Valoración de los roles masculinos y femeninos
Siguiendo los cánones tradicionales, la valoración de los hombres

y de las mujeres está muy ligada a la forma en que cada quien realiza las
actividades a él o ella asignados/as. En lo que respecta a la mujer, se la
reconoce por la calidad de su trabajo en la chacra, por su servicio de la
chicha, por el cuidado de los pollos y cerdos, por la crianza de los hijos y
por su predisposición para cumplir las órdenes del marido. En el caso de
los hombres, se valora su capacidad de obtener recursos para mantener
a su mujer e hijos, su responsabilidad para atenderlos si están enfermos
y el apoyo que prestan a los trabajos de sus mujeres.

3.3. Percepciones sobre los cambios socioculturales 

Como lo mencionamos anteriormente, el pueblo Shuar ha sufrido
un drástico proceso de cambio, especialmente a partir de la década del
60 del siglo XX, cuando se incrementaron los procesos de colonización
en la zona del Upano.

Desde entonces ha desaparecido casi todo el bosque primario en
esta área, quedando esparcidos reductos de bosque, en su mayor parte
secundario, lo cual ha implicado una pérdida sustantiva de los recursos
naturales de fauna y flora, que, conjuntamente con la posibilidad de acce-
so a extensiones importantes de tierra para la práctica de la horticultura
itinerante, constituían la base de la subsistencia tradicional. Ello ha lleva-
do a la necesidad de vincularse estrechamente con el mercado para sol-
ventar las necesidades familiares y ha derivado en una drástica transfor-
mación en la lógica de la relación intrafamiliar.

Adicionalmente, con el objeto de acceder a la legalización de la tie-
rra y a otros servicios del Estado, las familias tuvieron que conformar otro
tipo de organización diferente al tradicional (el Centro), al cual se han afi-
liado como familias nucleares más no como familias extensas que consti-
tuían la base de su organización. Por otra parte, se ha modificado la for-
ma de socialización tradicional de los miembros de la familia, al estable-
cerse mecanismos tales como la escolarización formal, el acceso a la ra-
dio y la televisión y la mayor articulación con la sociedad urbana y mesti-
za. A continuación recogemos las apreciaciones que sobre estos cam-
bios tienen hombres y mujeres de la comunidad.
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Fuente: Trabajo de grupos con la participación de mujeres y hombres de la comunidad Guadalupe. Taller
Op. Cit. 2003.
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MMuujjeerreess
CCóómmoo eerraa aanntteess CCóómmoo eess hhooyy
Antes había cacería. Ahora dependemos del dinero.
Nuestros antepasados eran más unidos. Por la civilización ahora vivimos 

individualmente.
Antes no se emborrachaban. Ahora los jóvenes y adultos se 

emborrachan y viene la violencia.
Antes no sabían leer ni escribir. Saben leer, escribir y hablar español.
Antes respetaban a los mayores. No hay respeto entre padres e hijos.
Respeto entre marido y mujer. Violencia de los maridos hacia las 

mujeres.
Colaboración mutua entre hombres No hay mucha colaboración.
y mujeres.
Había buena alimentación. Se ha desmejorado la alimentación.
Había diálogo y consejos de padres a hijos. No hay mucho diálogo en las familias.
No había muchas enfermedades. Hay muchas enfermedades.
No había propietarios de los terrenos. Hay dueños de cada finca.
Había engaño de los mestizos. No se dejan engañar por los mestizos.
La mujer era marginada en general. Son menos tímidas y hay menos 

marginación de la mujer.
Había conocimiento de medicinas naturales. Poco conocimiento de medicinas 

naturales y más dependencia de 
medicina occidental.

HHoommbbrreess
CCóómmoo eerraa aanntteess CCóómmoo eess hhooyy
Se obedecía las órdenes de los padres Los hijos no obedecen a los padres.
(mamá, tío, abuelo).
Se respetaba a los padres. Los hijos maltratan a los padres.
Había responsabilidad de los padres Hay incomprensión en el hogar entre
ante los hijos. marido y mujer.
Había comprensión entre los padres y Existe irresponsabilidad de los padres
los hijos. Comprensión en el hogar. hacia los hijos.
No había alcoholismo, solo se tomaba Mucho alcoholismo en la juventud
chicha. (trago, droga, cigarrillo).
Éramos analfabetos. Educación formal.
Había mucha cacería y pesca. No se realiza la cacería y la pesca por
Conocimiento de la selva, ella daba todo. falta de animales silvestres.
No existía deporte. Existe deporte.

La televisión, radio, refrigeradora,
energía eléctrica.



Del cuadro anterior resaltamos lo siguiente:

• Una visión idealizada del pasado. Tanto hombres como mujeres
sienten que uno de los cambios más importantes ha sido la trans-
formación familiar de la extensa a la nuclear. Esto ha generado la
pérdida de valores como el respeto a los mayores y el valor del tra-
bajo. Se ha incrementado la ociosidad y existe una creciente falta
de diálogo en la familia.

• Hombres y mujeres coinciden en algunos problemas que están
afectando actualmente la dinámica familiar, tales como el creci-
miento de la incomprensión entre padres e hijos, lo cual ha aumen-
tado el nivel de violencia intrafamiliar, aspecto principalmente resal-
tado por las mujeres. Otro problema reconocido es el incremento
del alcoholismo, que afecta principalmente a la juventud.

• Las mujeres enfatizan, el deterioro del ámbito de la subsistencia y
la mayor dependencia del mercado, lo cual ha desmejorado la ali-
mentación y la salud de las familias.

• Se evidencia la pérdida de la relación tradicional con la selva, ma-
nifiesta en el menoscabo de los conocimientos y saberes sobre la
misma, especialmente entre los jóvenes. 

• Hombres y mujeres coinciden en valorar las mejores condiciones
de vida actual, asociadas al acceso a la educación, que les permi-
te una mejor relación con la sociedad mestiza, y a las comodidades
que representan los servicios básicos como la luz eléctrica y el ac-
ceso a electrodomésticos; no obstante, deploran la pérdida de re-
cursos como la tierra, las plantas y los animales que tradicional-
mente permitían una buena alimentación de la familia.

3.4 Percepciones sobre las perspectivas a futuro

El proceso de cambio de la comunidad, tanto en lo que se refiere
a sus estrategias económicas como a los aspectos socioculturales, ha im-
pactado en la visión de los jóvenes sobre su futuro. Esto es muy significa-
tivo particularmente en el caso de las adolescentes shuar, quienes tienen
perspectivas muy diferentes de las de sus madres, según lo reveló un gru-
po de jóvenes mujeres, entre 12 y 16 años sobre este tema:9

• La mayoría de las jóvenes desea acceder a la educación media y
superior, cosa que sus madres no han podido lograr. Sus expecta-
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tivas se centran en profesionalizarse como abogadas, enfermeras,
profesoras, doctoras, ingenieras agrónomas o arquitectas. 

• Apenas 20% de las jóvenes imaginan su futuro en la Comunidad
Guadalupe; 20% tiene interés en quedarse en ciudades próximas
como Macas o Sevilla; y el 60% restante tiene expectativas de salir
a vivir en otras ciudades del país, como Quito, Cuenca, Riobamba
o Ambato, en razón de las oportunidades que éstas ofrecen para
el trabajo y el acceso a la educación o debido a los atractivos pro-
pios de los centros urbanos (servicios, comercio, etc.).

• La expectativa de vivir fuera de Guadalupe, no significa, para la ma-
yoría, un deseo de desarraigarse de su pueblo: 65% de las jóvenes
quiere casarse con un hombre shuar, 28% con mestizos y 7% con
extranjeros.

• En comparación con sus madres, las jóvenes desean tener menos
número de hijos. Su expectativa promedio es de tres hijos, lo cual
facilitaría mayores oportunidades de educación y mejores condi-
ciones de vida.

• Todas las jóvenes desean mejorar sus condiciones de vida, en tér-
minos de acceso a servicios básicos (agua, luz, alcantarillado) y a
electrodomésticos (televisión, radio, refrigeradora, plancha cocine-
ta, licuadora, equipo, horno).

44.. CCoonncclluussiioonneess

• En el caso de Guadalupe, los procesos de cambio acelerado se
han dado, no sólo por una mayor vinculación con el mercado sino
también por la mayor incidencia que en su vida tienen el Estado y
los contactos permanentes con la sociedad mestiza, lo que provo-
ca que cada vez sea menor la diferencia entre esta comunidad in-
dígena y el común de los pueblos ecuatorianos..

• Las relaciones de género en Guadalupe están signadas por una
característica general de las poblaciones mestizas e indígenas del
Ecuador, que consiste en la sobrecarga de trabajo de las mujeres
como resultado de su triple rol: reproductivo, productivo y comu-
nitario. Esto se agudiza con la crisis económica, ante la dificultad
de cubrir las necesidades básicas de la familia, principalmente en
torno a la educación y la salud de los hijos.

• La introducción de una lógica diferente a la del pasado, como lo
es el mercado, ha implicado cambios importantes en las relacio-
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nes familiares y de género. La necesidad de diversificar y aumen-
tar la producción ha exigido la ampliación de las áreas de cultivo
de la huerta/chacra y una intensificación del trabajo. Estos cam-
bios no han sido asumidos del mismo modo por mujeres y hom-
bres. Las primeras, con poca colaboración de los hijos/as y del
marido, han debido redoblar sus esfuerzos para asegurar la ali-
mentación familiar y sacar excedentes para el mercado. Al estar
estas actividades en el ámbito tradicional, que le compete a las
mujeres, los hombres no aceptan la sobrecarga de trabajo de
ellas ni tienen predisposición a tratar el tema, que, en cambio, la
mayoría de mujeres sí plantea.

• A pesar de la mayor participación de las mujeres en las actividades
productivas dirigidas hacia el mercado, los hombres todavía man-
tienen una posición predominante en el control y la toma de deci-
siones sobre aspectos fundamentales para la economía familiar,
como la tierra, el ganado, la madera, el dinero, las herramientas y
el acceso a la capacitación.

• Como resultado, principalmente del mayor acceso a la educación,
las mujeres están participando más en los espacios comunitarios,
lo cual les ha permitido a algunas de ellas escalar posiciones has-
ta hace poco tiempo inaccesibles. Esto no significa que se haya su-
perado por completo la inequidad en las relaciones entre hombres
y mujeres, pero es un paso significativo.

• Para la mayoría de las mujeres de la comunidad continúa siendo un
problema su falta de experiencia para participar en espacios públi-
cos, como sucede con un alto porcentaje de mujeres ecuatorianas,
aun cuando su trabajo las ha articulado más al mercado. 

• La intervención cada vez más creciente de las mujeres en espa-
cios de capacitación o, eventualmente, en comisiones para visitar
o negociar con autoridades, implica para ellas una intensificación
de sus actividades para asegurar el cumplimiento a satisfacción
de las mismas y evitar conflictos familiares. Este aspecto debería
ser tomado en cuenta por los agentes externos, a fin de que pro-
muevan un proceso de sensibilización en la comunidad que facili-
te el acceso de la mujer a estos espacios públicos, sin las dificul-
tades anotadas. 

• En las condiciones actuales de crisis económica de las familias, a
pesar de las expectativas que tienen, será muy difícil que las jóve-
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nes puedan proseguir su educación secundaria y superior. Ade-
más, todavía persiste en la estrategia familiar la visión de que es
necesario dar mayores oportunidades de educación a los hombres
que a las mujeres.

• En la estrategia económica de las familias, la relación con los re-
cursos forestales es muy limitada, debido a la escasez de los mis-
mos, siendo las mujeres las que continúan manteniendo vigentes
muchos de los conocimientos, saberes y prácticas relacionadas
sobre todo a un ámbito tan importante como la chacra o el huerto,
que en condiciones de crisis económica, se convierte en un puntal
fundamental para la seguridad alimentaria del grupo.

• Una de las dificultades fundamentales para la viabilidad económi-
ca y sociocultural de la comunidad Guadalupe consiste en la pre-
sión creciente sobre los recursos, en particular sobre la tierra,
debido principalmente a la alta tasa demográfica. A ello se une la
urgencia de satisfacer necesidades de educación, salud, vesti-
menta y vivienda de la familia dentro de los cánones occidenta-
les. La adopción de nuevos patrones de consumo y comporta-
miento y la pérdida de valores tradicionales shuar, han generado
un clima de inestabilidad social e identitario al moverse entre dos
mundos: el tradicional, que se añora y a veces se rechaza, y el
mundo moderno, que presenta muchas dificultades para una ple-
na incorporación. 
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1 Vivencias de la vida pasada de las familias Shuar, recogidas en el Taller de Guada-
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GGRRUUPPOO DDEE TTRRAABBAAJJOO SSHHAAKKAAPP -- CCEENNTTRROO
SSAANN LLUUIISS DDEE IINNIIMMKKIISS

2.1. Descripción General

El centro San Luis de Inimkis se encuentra localizado en el Valle
del Upano, a las faldas de la Coordillera de Kutukú, aproximadamente a
20 kilómetros de Macas, capital de la Provincia de Morona Santiago. Co-
rresponde a la Parroquia Sevilla Don Bosco del Cantón Morona. Tiene
una población de más de 1000 personas.

Servicios básicos
La mayoría de los hogares dispone de energía eléctrica y de un sis-

tema de agua entubada. No existe alcantarillado pero sí letrinas. La cer-
canía de la comunidad a la carretera permite el acceso fluido de transpor-
te hacia Macas. 

Conformación social del grupo
Este grupo esta conformado por alrededor de 11 familias, que tra-

bajan en el mejoramiento de la producción y la postcosecha de cacao.
Para esta actividad cuentan con el apoyo y asesoramiento técnico del
Proyecto Agroforestería INIAP-GTZ desde el 2001. Al momento de la in-
vestigación se encontraban cultivando alrededor de cinco hectáreas,
prestadas por una socia y estaban construyendo un centro de acopio y
secado para cacao.

Nuestro interés de acercamiento a este grupo, se debe a que lo
consideramos representativo de las familias que conforman el Centro



Shuar San Luis de Inimkis, comunidad que presenta una alta dependen-
cia del mercado.

Estructura familiar de los/as socios/as del grupo

Fuente: Taller con socios/as del Grupo de Trabajo Shakap. Mayo, 14 de 2003.

Se observa una alta heterogeneidad en la composición de los gru-
pos familiares, con predominancia de la jefatura femenina por parte de
madres solteras, mujeres separadas o divorciadas de sus esposos y mu-
jeres con maridos emigrantes hacia zonas de fuera de la región. Este as-
pecto nos remite a una situación de desestructuración, no sólo de la fa-
milia ampliada tradicional sino también de la nuclear, que ha exigido mo-
dificaciones en la división del trabajo por género, tal como se aprecia en
el cuadro de la pag 75.

33.. LLaass rreellaacciioonneess ddee ggéénneerroo eenn eell GGrruuppoo ddee TTrraabbaajjoo SShhaakkaapp

3.1 La división del trabajo por género

La estructura familiar basada en la jefatura femenina ha implicado
modificaciones en el sistema de trabajo familiar. En este sentido, se les ha
dado mayor importancia a estrategias para captar mano de obra fuera del
hogar; una de ellas consiste en la organización del sistema de cambia ma-
nos o “randimba”. Dicho mecanismo ha permitido, principalmente a las
mujeres solas, resolver los problemas de falta de fuerza de trabajo para
la realización de actividades pesadas como la tumba y limpieza del terre-
no para la instalación de huertos/chacras, tradicionalmente realizadas
por los hombres de la familia; además, ha significado el aporte mano de
obra para la limpieza de los cultivos, especialmente de cacao, que requie-
re constante mantenimiento durante los primeros años. Aunque, por una
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NNoo.. TTiippoo ddee ffaammiilliiaa
1 Madre soltera que vive con su hijo, padres y hermanos.
2 Mujeres separadas que viven con sus hijos solteros, hijas madres solteras,

nietos e hijos solteros.
1 Mujer separada que vive con sus hijos.
1 Mujer que vive con sus hijos, cuyo marido trabaja en la Costa y regresa 

eventualmente al hogar.
1 Hombre viudo con cinco hijos, que vive solo.
5 Parejas que viven junto con sus hijos solteros.
1111 TToottaall ddee ffaammiilliiaass



parte, estas alternativas resuelven de manera coyuntural la escasez de
mano de obra en la familiar, por otra parte requiere una reorganización de
la fuerza de trabajo familiar para devolver este aporte, lo cual generalmen-
te recae en la mujer y duplica su carga de trabajo.

Fuente: Taller realizado con el Grupo Shakap, 14 de mayo de 2003.
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MMuujjeerreess HHoommbbrreess TTrraabbaajjooss ccoonnjjuunnttooss MM yy HH

TTrraabbaajjoo pprroodduuccttiivvoo TTrraabbaajjoo pprroodduuccttiivvoo TTrraabbaajjoo pprroodduuccttiivvoo
• Trabajo en la huerta • Cuidado del ganado. • Muda del ganado.

(limpieza, mantenimiento, • Limpieza de pastos. • Cosecha de productos
cosecha). • Tumba y limpieza para la (cacao, naranjilla,

• Traslado de productos al apertura de chacras. chonta, etc.).
mercado los días de feria. • Sembrío de naranjilla, cacao, • Trabajo del radiaba.

• Comercialización de los chonta, maderas y maíz.
productos (yuca, plátano, papaya). • Cacería.

• Cuidado de animales • Pesca.
menores. • Trabajos al jornal.

• Construcción del gallinero y • Venta ocasional de 
otras instalaciones para animales. productos en la feria.

• Cacería.
• Pesca.
• Organización del trabajo de 

randimba.

TTrraabbaajjoo rreepprroodduuccttiivvoo TTrraabbaajjoo rreepprroodduuccttiivvoo TTrraabbaajjoo rreepprroodduuccttiivvoo
• Lavado de ropa, platos, • Trabajos de carpintería y • Educación de los hijos.

utensilios de cocina. albañilería para mejorar la • Solución de problemas
• Preparación de alimentos. vivienda. familiares.
• Apoyo a los hijos en tareas • Atención de la esposa

escolares. en caso de enfermedad.
• Recolección de leña. • Consejo a los hijos
• Mantenimiento del fuego. en la madrugada.
• Preparación de la chicha. • Imposición del orden
• Servicio de chicha al esposo y o la autoridad en la casa.

a visitantes.
• Cuidado de los niños pequeños

(aseo, alimentación).
• Cuidado de los familiares 

enfermos (hijos y esposo).

TTrraabbaajjoo ccoommuunniittaarriioo TTrraabbaajjoo ccoommuunniittaarriioo TTrraabbaajjoo ccoommuunniittaarriioo
• Participación en mingas • Planificación de las fiestas • Asistencia a reuniones 

comunitarias. de la comunidad. comunitarias.
• Coordinación de trabajos 

comunitarios.
• Trabajo en mingas.

RReeccrreeaacciióónn • Volley, básquet,
indorfútbol.

• Visitas.



Por lo demás, la reconfiguración del sistema de familia ha provoca-
do que algunas actividades de tipo tradicional, como la cacería usualmen-
te asignadas a los hombres, sean ahora también practicadas por las mu-
jeres. La caza y la pesca han perdido importancia para la subsistencia fa-
miliar, y han quedado relegadas a la recreación.

La elaboración y el brindis de la chicha es una actividad importan-
te para las mujeres. Debido a los cambios culturales, existe en los hom-
bres la percepción, de que algunas mujeres, especialmente las jóvenes,
“ya no quieren preparar la chicha, quieren ser como colonas y no quieren
seguir con la tradición shuar”.

Aunque la mayoría de hogares cuenta con cocinas a gas predomi-
na el uso de la leña. Esta es preferida debido al alto costo del gas y a las
dificultades de su abastecimiento, pero conlleva más inversión de tiempo
para hacer y mantener el fuego, responsabilidades que son asumidas
principalmente por las mujeres y sus hijos/as pequeños/as.

En el caso de las familias ampliadas o nucleares el papel de los
hombres, desde su propia perspectiva, continúa siendo el de jefes de fa-
milia, encargados de “imponer el orden en la casa” y “aconsejar a los hi-
jos”. Sin embargo, desde el punto de vista de otros miembros de la fami-
lia y también de algunos hombres, este rol se ha ido deteriorando a cau-
sa de la pérdida de valores, de la migración y de la desestructuración fa-
miliar. Así lo reconocen algunos dirigentes: “en realidad algunos hombres
ya no están responsables de la familia y la dejan sin cabeza”; “la mujer, en
muchos casos, tiene toda la responsabilidad de la crianza y educación,
como los hombres no están presentes o no cumplen su rol. Tampoco son
estables, no se dedican a apoyar a los hijos. Más grave es con los hijos
abandonados y en las familias incompletas”.1

3.2 Percepción de hombres y mujeres de los ámbitos de género en la toma de
decisiones

De las respuestas dadas por hombres y mujeres se puede cole-
gir que, en el aspecto doméstico, la mujer ha adquirido un papel predo-
minante en la toma de decisiones. En lo que respecta al uso del dinero
y del terreno, las decisiones son compartidas por los dos géneros. Con
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respecto a la huerta, la comercialización y la comunidad, parecen ha-
berse propiciado los mayores cambios que han repercutido en las re-
laciones de género; por lo cual, no se tiene claro quién toma las deci-
siones y se presentan discrepancias entre lo que piensan hombres y lo
que piensan las mujeres, como lo vemos en el siguiente cuadro:

Fuente: Taller realizado con el Grupo Shakap, 14 de mayo de 2003.

Las mujeres han tenido tradicionalmente la huerta como su princi-
pal ámbito de acción, tanto en lo que se refiere a su cuidado como al des-
tino de su producción, antaño sólo destinada a la subsistencia. En la ac-
tualidad se han introducido en la huerta nuevos cultivos destinados al
mercado (por ejemplo el cacao), que son concebidos como de responsa-
bilidad de los hombres. Ellos se dedican a las labores que requieren ma-
yor capacitación técnica, como el control de plagas y la realización de po-
das, además de las relacionadas con la postcosecha (fermentación y se-
cado). Las mujeres, en cambio, se ocupan de la deshierba, que exige mu-
cho esfuerzo en especial durante las primeras etapas del cultivo, y del
apoyo durante la cosecha. El vínculo con el mercado y la mayor participa-
ción de las mujeres en la comercialización han implicado que las decisio-
nes familiares relacionadas con este ámbito se tomen actualmente en pa-
reja, cuando ésta existe.

El espacio comunitario, en el pasado destinado de forma exclusiva
a los hombres, se está abriendo progresivamente a la participación de las
mujeres, muchas de las cuales tienen el derecho de participar con voz y
voto en las asambleas, en su calidad de jefas de hogar.
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AAmmbbiittoo ddee ddeecciissiióónn PPeerrssppeeccttiivvaa ddee llaass mmuujjeerreess PPeerrssppeeccttiivvaa ddee llooss hhoommbbrreess
1. En la casa. Mujer. Mujer.

2. En la huerta. Mujer. Hombre y mujer.
3. En el uso del dinero. Hombre y mujer. Hombre y mujer.
4. En el uso de terreno. Hombre y mujer. Hombre y mujer.
5. En la venta de los Mujer. Hombre y mujer.

productos.
6. En la comunidad. Hombre y mujer. Hombre.



3.3 La percepción sobre los problemas en la familia y comunidad desde la
perspectiva de hombres y mujeres2

Fuente: Taller realizado con el Grupo Shakap, 14 de mayo de 2003.

De lo que podemos observar, tanto hombres como mujeres perci-
ben que el principal problema que aqueja a la comunidad es el creciente
clima de conflictividad, tanto a nivel familiar como comunitario. Uno de los
aspectos que más sobresale es el aumento del egoísmo y la envidia, en
las relaciones intracomunitarias, a causa del predominio de la individuali-
dad y la competencia entre familias.

El chisme y la envidia se han constituido tradicionalmente en me-
dios de control social en las comunidades; en cambio, en condiciones de
creciente dificultad de acceso a recursos socioeconómicos, como suce-
de en el presente, se convierten en factores gravitantes para el desenca-
denamiento de conflictos: “el chisme es un problema grave dentro de la
familia como en la comunidad, porque puede destruir la buena imagen;
por envidia, algunas veces hay gente que destruye los esfuerzos de los
otros, como tumbar platanales o matan a los animales”. 
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PPrroobblleemmaass ddeessddee llaa ppeerrssppeeccttiivvaa PPrroobblleemmaass ddeessddee llaa ppeerrssppeeccttiivvaa
ddee llaass mmuujjeerreess ddee llooss hhoommbbrreess

EEnn llaa ppaarreejjaa EEnn llaa ppaarreejjaa
• No hay comprensión con el esposo. • Incomprensión entre marido
• Infidelidad. y mujer.
• Muchos hijos. • Irresponsabilidad en el hogar.

EEnn llaa ccoommuunniiddaadd yy eenn llaa ffaammiilliiaa EEnn llaa ccoommuunniiddaadd yy eenn llaa ffaammiilliiaa
• Alcoholismo. • Alcoholismo.
• Chismes, habladurías. • El chisme destruye los hogares.
• Envidia. • Los celos, la envidia, el egoísmo.

• La pérdida de autoridad como padres.
• La pérdida de valores culturales.
• La influencia nociva de los medios de

comunicación.

EEnn llaa pprroodduucccciióónn EEnn llaa pprroodduucccciióónn
• No podemos vender a buen precio • Crisis económica.
nuestros productos.

• Las plantas de papaya se enferman.
• Las plantas de plátano se secan.
• Los cítricos se secan.
• Los pollos y cuyes mueren.



El alcoholismo, especialmente entre los jóvenes, es un grave pro-
blema en la comunidad, reconocido tanto por hombres como por muje-
res. Veamos como lo recoge el siguiente testimonio: “...el alcoholismo co-
mo vicio existe en las comunidades; el problema más grave es que des-
truye la familia porque el hombre pierde el respeto, la moral y la autoridad
en su hogar y dentro de la comunidad se pierden amistades. Antes, la chi-
cha, era diferente para divertirse en el trabajo y en la fiesta, en una forma
equilibrada”.

Una dificultad que, a decir de los propios hombres, les afecta di-
rectamente es la pérdida de autoridad frente a sus hijos, problema que,
obedecería a factores externos, principalmente promovidos a través de
los medios de comunicación: “la influencia del radio, equipos y televisión,
porque los niños están mirando la tele y no hacen sus tareas, en la tele
ponen películas pornográficas. No está bien para los jóvenes porque to-
do esto provoca una influencia mala, porque los jóvenes quieren imitar to-
do lo que han visto en la pantalla, llegar hasta el alcoholismo y prostitu-
ción”; “los hijos ya no quieren hablar más nuestro idioma o integrarse en
los programas tradicionales, tienen vergüenza”.

En lo que respecta a la producción, resulta interesante la diferente
percepción que de los problemas tienen hombres y mujeres, de acuerdo
a los roles y funciones de género a ellos asignados. Las mujeres se preo-
cupan de aspectos puntuales que afectan a los cultivos o animales bajo
su cuidado, como es el caso de las enfermedades, o de dificultades en la
comercialización; los hombres, en cambio, tienen una visión más general
del problema, ligado a la crisis económica que afecta a las familias y a la
comunidad. Esto denota la mayor o menor participación de ellos y ellas
en el día a día de la vida y la sobrevivencia familiar.

3.4 Percepciones sobre las perspectivas a futuro3

Dada la actual situación de la comunidad, marcada por un vínculo
estrecho de hombres y mujeres con el mercado y la cultura occidental, el
futuro de las nuevas generaciones tiene que asegurarse a través de su
acceso a la educación. Esta no es vista solamente como una posibilidad
de mejorar la vida en la comunidad, sino también como una alternativa de
movilidad social y de emigración de los jóvenes, favoreciendo así su in-
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serción en espacios urbanos que proporcionarían mayores posibilidades
de éxito. Ello a pesar de que, como se lo reconoce significará el distan-
ciamiento de la propia cultura, familia y comunidad, riesgo que se debe
correr en función de mejorar la calidad de vida: “Ellos van a vivir una vida
distinta de la nuestra, tienen otras ideas, quieren vivir lejos, en Quito o
Cuenca. No van a tener tantos hijos como antes sin pensar ¿cómo man-
tener? Nuestros hijos van a tener uno o dos hijos para tener una mejor vi-
da. Nuestros hijos no van a vivir como nosotros antes. Un hijo que quiere
trabajar va a tener una profesión y puede construir casa de hormigón con
agua y luz”.

El desarraigo de la comunidad implica, por lo demás, un enfrenta-
miento individual, sin el apoyo familiar ni comunitario, con las nuevas con-
diciones de vida, tal como lo expresan los propios protagonistas: “Los hi-
jos no tienen estabilidad cuando viven lejos del hogar, porque les falta
siempre el apoyo de la madre y el padre”; “en la educación los padres
pueden dar todo el apoyo pero no saben qué pasará con los hijos ni quién
va a controlarles en sus estudios. Lo más importante que pueden dar los
padres es el cariño. Cuando los hijos viven en casa tienen toda la seguri-
dad, lejos de la familia no tienen seguridad”.

44.. CCoonncclluussiioonneess

• Uno de los aspectos que más ha sobresalido en nuestro acerca-
miento a esta comunidad con alta dependencia del mercado, a tra-
vés del Grupo de Trabajo Shakap, es el proceso acelerado de de-
sarticulación familiar. Se ha pasado del modelo de familia extensa
al nuclear, compuesto por padre, madre e hijos/as, y al monopa-
rental con jefatura femenina. Tal situación implica una redefinición
de los roles tradicionales de género y el fortalecimiento de otro ti-
po de trabajo corporativo como el radimpa o ayuda mutua, en el
cual las mujeres cumplen un papel fundamental.

• Las mujeres tienen una sobrecarga de trabajo, al asumir activida-
des que tradicionalmente han sido de los hombres, tal es el caso
de la cacería y del vínculo con el exterior por medio de la comercia-
lización y de la mayor participación en la esfera comunitaria, sin
que ello signifique que hayan abandonado las tareas propias del
espacio doméstico. Si bien los hombres “ayudan” en lo doméstico
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no lo asumen como responsabilidad suya y siguen conservando su
preeminencia en el espacio público.

• Los proyectos externos han dado apertura a la participación de
hombres y mujeres por igual pero, al no considerar las actuales
formas de organización del trabajo ni las relaciones de género
existentes, contribuyen, sin proponérselo, a profundizar el dese-
quilibrio de tareas entre unos y otras. 

• En el grupo se ha hecho evidente, que las mujeres tienen mayor
conciencia de la problemática de sobrecarga de trabajo que ellas
enfrentan, así como de la necesidad de generar estrategias de pla-
nificación familiar que permitan sobrellevar la crisis económica y
cubrir de mejor manera las necesidades, sobre todo de educación
de sus hijos, aspecto al cual dan mucha importancia, en vista de
que consideran les abre oportunidades para el futuro. En este sen-
tido, las mujeres se van convirtiendo en ejes propulsores de cam-
bios a nivel de sus familias y de la comunidad.

• Como efecto de la desaparición paulatina del bosque y sus recur-
sos en la zona, éstos han perdido importancia para la economía fa-
miliar y las actividades tradicionales de cacería y pesca han queda-
do reducidas a la categoría de pasatiempo.

• La minifundización de los terrenos a raíz de la división por heren-
cias, el agotamiento de los recursos naturales como el bosque y la
decreciente rentabilidad agrícola han generado cambios producti-
vos acompañados de transformaciones socioculturales que sitúan
a la comunidad en un escenario de conflictividad familiar y comu-
nitaria. Dicho fenómeno se expresa en una cierta anomia de la ju-
ventud, que, como sucede en Guadalupe, se encuentra atrapada
entre lo “tradicional” y lo “moderno”, sin claridad acerca de sus
perspectivas a futuro, las mismas que, desde la óptica de los pa-
dres, se perfilan fuera de la comunidad. 

• El chisme y la envidia son factores presentes en las relaciones so-
ciales de la comunidad. Ambos interfieren en los vínculos entre los
miembros de la comunidad, constituyéndose frecuentemente en
una traba para el desarrollo de propuestas colectivas y revelando,
por otra parte, una conflictividad creciente, por los recursos, prin-
cipalmente de los que vienen de afuera.

• Los cambios profundos que enfrenta la comunidad han afectado,
de manera particular, las relaciones tradicionales de género al in-
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terior de la familia. Las crisis económicas y sociales han generado
una sobrecarga de trabajo de las mujeres, pero a la par se han con-
vertido en una oportunidad para que ellas empiecen a asumir roles
y responsabilidades sociales y económicas que en el pasado les
correspondían a los hombres. No obstante lo señalado, todavía fal-
ta que estos cambios se expresen en mejores condiciones para el
desempeño de las mujeres en espacios públicos.

NNoottaass

1 Op. Cit. Taller, 14 de mayo de 2003.

2 En este acápite se recogen reflexiones de las/os participantes en el taller realizado

con el Grupo Shakap, 14 de mayo de 2003.

3 En este acápite se incorporan testimonios recogidos en el Op.Cit. Taller, del 14 de

mayo de 2003.
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CCOOMMUUNNIIDDAADDEESS KKIICCHHUUAASS DDEELL
ÁÁRREEAA DDEELL SSUUMMAACCOO--NNAAPPOO

CCOOMMUUNNIIDDAADDEESS HHUUAAHHUUAA SSUUMMAACCOO,,
1100 DDEE AAGGOOSSTTOO YY HHUUAAMMAANNÍÍ





CCOOMMUUNNIIDDAADDEESS HHUUAAMMAANNÍÍ,, HHUUAAHHUUAA
SSUUMMAACCOO YY 1100 DDEE AAGGOOSSTTOO

11.. CCoonntteexxttoo hhiissttóórriiccoo ddeell ppuueebblloo KKiicchhuuaa ddeell NNaappoo

1.1 Datos generales

El pueblo Kichua de la Amazonía Ecuatoriana se asientan en las
Provincias de Sucumbíos, Napo, Orellana y Pastaza, en la zona compren-
dida entre los ríos Putumayo y San Miguel, al norte; Pastaza, al sur; las es-
tribaciones de la Cordillera, al oeste; y, la frontera con Colombia y Perú,
al este.

La mayor parte de este territorio está ubicado en la “selva alta” o ce-
ja de montaña, el resto corresponde a la “selva baja” o llanura amazónica.
Está caracterizado por la presencia de áreas colinadas, terrazas aluviales
y zonas pantanosas. En estas áreas se encuentran diversas zonas de vida
como son: bosque húmedo tropical, bosque húmedo tropical premonta-
no, bosque pluvial montano bajo y bosque pluvial premontano, lo cual es
la base de una alta diversidad de flora y fauna existente en esta región.

Los Kichuas son fruto de un proceso de etnogénesis basado en
alianzas entre diversos grupos indígenas, procedentes de las regiones
amazónica y andina,1 que huían de los efectos negativos de la imposición
colonial durante los siglos XVI y XVII en un contexto de violencia genera-
lizada.2 Los misioneros dominicos y jesuitas generalizaron el uso del idio-
ma kichua, que anteriormente era usado como lengua para el comercio. 



Desde el punto de vista etnográfico, estudiosos como Oberem
(1980), Whitten (1981) y Macdonald (1984) los han diferenciado en dos
grandes grupos: Kichuas Quijos, que habitan la zona de Napo, y Kichuas
Canelos, que se encuentran en el área de Pastaza. Internamente se auto-
identifican en relación al lugar de procedencia: Napo Runa, Pano Runa,
Archidona Runa, etc.

No existen datos concretos sobre la población Kichua en la ama-
zonía, pero se estima que son aproximadamente 60.000 personas reparti-
das en las provincias de Pastaza, Napo, Sucumbíos y Orellana.

1.2 Características generales de la organización sociocultural y económica 
tradicional

El pueblo Kichua amazónico se desarrolló manteniendo las ca-
racterísticas culturales de los grupos de esta región: familias ampliadas
con asentamientos dispersos, conocidos como “muntuns”, cuya autori-
dad principal es el “Yachac”; y una economía fundamentalmente de sub-
sistencia, basada en las actividades de la horticultura itinerante, la cace-
ría, la pesca y la recolección, realizadas con una clara división de traba-
jo por género. 

Los Kichuas de la región del Napo, descienden en su mayor parte,
del pueblo Quijos, que se asentaba en la región comprendida entre el cur-
so superior del Napo y la ribera sur del Coca y había mantenido una rela-
ción importante de comercio con los pueblos andinos. 

1.3 Cambios económicos y socioculturales

En el siglo XVI este pueblo fue tempranamente impactado, de ma-
nera similar a los de la Sierra, por las reducciones, los tributos y las mitas,
entre otros, que la colonización española impuso. En este proceso fue im-
portante la presencia de la misión jesuita, que desde su base en la Parro-
quia Archidona, extendió su trabajo al resto de la región, permitiendo un
acceso más fácil en la parte superior del Amazonas a las misiones de
Maynas.3
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En el siglo XIX, debido a la explotación del caucho, se forzó la mi-
gración de un numeroso grupo de familias kichuas hacia las zonas de Lo-
reto, Payamino y Cotapino, ubicadas en el sector del Sumaco. Posterior-
mente, durante las primeras décadas del siglo XX, se crearon en el curso
superior e inferior del Napo haciendas, para la explotación aurífera de los
ríos, sustentadas en el trabajo indígena, para lo cual se desarrolló un sis-
tema de endeudamiento.

En las décadas 60 y 70 del siglo XX, gracias a la apertura de los
ejes viales Puyo-Tena y Quito-Baeza-Archidona-Tena, se intensificó el pro-
ceso de colonización de población serrana y costeña en la región del Na-
po. Este hecho aumentó las dificultades de la población kichua para ac-
ceder a la tierra, lo cual, unido a su crecimiento demográfico, impuso la
necesidad de generar estrategias de ocupación de otras zonas. Una de
las opciones consistió en asentarse en las áreas llamadas “carutambus”,
que hasta entonces habían sido sectores de reserva o de cacería, como
sucedía con la zona del Sumaco.

Para la defensa de la tierra, las comunidades Kichuas del Napo con-
formaron en 1973, con el apoyo de algunos misioneros Josefinos, la Fede-
ración de Organizaciones Indígenas del Napo (FOIN), actualmente Federa-
ción de Organizaciones de la Nacionalidad Kichua de Napo (FONAKIN).

La apertura definitiva de la carretera Hollín-Loreto en el área del Su-
maco, posterior al terremoto de 1987, llevó a un aumento importante de la
movilización, principalmente de grupos familiares indígenas procedentes
de Cotundo y Archidona, hacia esa área. En la región del Sumaco se cal-
culaba, para 1993, una población de 5404 habitantes indígenas, distribui-
da en 16 asentamientos, en contraste con la de origen mestizo aproxima-
damente 2200 habitantes, repartidos entre 9 organizaciones y/o comuni-
dades.4 En la última década se aprecia un crecimiento sustancial de po-
blación en esta zona.

El área del Sumaco fue declarada en 1987 “Bosque y Vegetación
Protectora” que abarcaba las estribaciones del cerro Sumaco, la cuenca
alta del río Suno y las estribaciones de la cordillera Napo Galeras. En
1994 se le declaró como Parque Nacional Sumaco-Napo Galeras con una
superficie aproximada de 205.249 has. 

RELACIONES DE GÉNERO EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA 8877



Entre 1987 y 1993 el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Co-
lonización (IERAC) realizó un proceso de linderación y entrega de escri-
turas globales a las comunidades indígenas y a las cooperativas de colo-
nos en el mencionado sector, luego de superar los problemas surgidos
debido a la declaración de la zona como área protegida.

En 1995 el Instituto Ecuatoriano Forestal y de Areas Naturales y Vi-
da Silvestre (INEFAN) aprobó el Plan de Manejo del Parque, concretándo-
se, además, un convenio de cooperación bilateral entre los gobiernos de
Alemania y Ecuador para la ejecución del Proyecto Gran Sumaco. El ob-
jetivo general de éste es la conservación del bosque tropical y la imple-
mentación del manejo sostenible de las zonas de influencia, para garanti-
zar un mejor nivel de vida de la población. Posteriormente, como parte del
trabajo del Proyecto, esta zona fue declarada por la UNESCO Reserva de
la Biosfera.

22.. CCoommuunniiddaaddeess HHuuaahhuuaa SSuummaaccoo,, 1100 ddee AAggoossttoo yy HHuuaammaannii5

2.1. Descripción general

Las comunidades Huamaní, Huahua Sumaco y 10 de Agosto se en-
cuentran ubicadas entre los kilómetros 40 y 51 de la carretera interocéa-
nica Hollín-Loreto- Coca.

El primer asentamiento en el área del Sumaco, que tuvo lugar du-
rante el proceso de ocupación iniciado a finales de la década del sesen-
ta, fue la comunidad Huamani. Sus miembros facilitaron que otras familias
entraran a la zona, muchas de ellas emparentadas con aquellos, y estos
primeros núcleos familiares fueron posibilitando, posteriormente, el ingre-
so de otros parientes. Este proceso dio inicio a la conformación de nue-
vas comunidades en la zona, como es el caso de Huahua Sumaco, en
1979, y 10 de Agosto en 1985.

Según un censo realizado por los profesores de las tres comunida-
des en 1996, éstas tenían una población aproximada de 1206 personas,
de la cual 52% eran mujeres. El 70% de la población era menor de 25 años.
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Infraestructura
Huamaní, Huahua Sumaco y 10 de Agosto tienen sus centros po-

blados junto a la carretera principal Hollín-Loreto, lo cual les permite ac-
ceder al transporte público hacia Archidona, Tena y Coca, los centros po-
blados más importantes de la zona.

Todas cuentan con escuelas pluridocentes completas, pertene-
cientes a la educación bilingüe. Tanto en Huamaní como en 10 de Agos-
to funcionan colegios de bachillerato, en la primera con una especialidad
en agroindustria y en la segunda en ecoturismo. La infraestructura edu-
cativa ha permitido mejorar las condiciones de acceso a la educación,
sobre todo de las mujeres, quienes representan aproximadamente 50%
de los estudiantes.

Las tres comunidades poseen sistemas de agua entubada, pero
que resultan insuficientes para abastecer por completo la demanda de la
población. Tanto Huamaní como Huahua Sumaco cuentan con sistemas
de luz eléctrica.

El Consejo Provincial de Napo está construyendo en Huahua Su-
maco con el apoyo de PRODEPINE una planta para el procesamiento de
naranjilla.

Acceso a la tierra
Para acceder a la tierra las familias asentadas en Huahua Sumaco

y 10 de Agosto se han organizado en asociaciones, y en el caso Huama-
ní en una cooperativa de producción. De esta manera se han conseguido
que se les adjudique el título global sobre las tierras. En el ámbito interno
es la directiva de la comunidad la que reparte la tierra a las diferentes fa-
milias, de manera individual y a nombre de los socios de la organización,
quienes son generalmente hombres. Está prohibido vender la tierra a per-
sonas externas a la organización pero se pueden realizar intercambios
entre los socios.

Las familias fundadoras, es decir, las que primero llegaron y forma-
ron las comunidades, han podido acceder a lotes para todos sus hijos,
por lo general en la primera línea; las que llegaron posteriormente han de-
bido conformarse con una finca en segunda y tercera línea.6 Hasta 1996
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tanto Huahua Sumaco como Huamaní cuentan todavía con reservas para
entregar tierras a las nuevas generaciones, no así 10 de Agosto.

En las comunidades rige casi siempre un patrón de residencia ma-
trimonial de tipo patrilocal, según el cual son los hijos varones quienes tie-
nen derecho a heredar la tierra de sus padres,7 en claro detrimento de las
hijas mujeres, quienes también son discriminadas en el reparto de las
nuevas tierras. Según ellas, por ejemplo en Huahua Sumaco, la Asocia-
ción prefiere entregar las tierras a los hombres y, si fuera del caso, a ellas,
pero en menor cantidad.

En este aspecto también incide la tendencia a mantener indiviso
el lote familiar, por lo cual se prefiere entregarlo como herencia al pri-
mer hijo varón que se casa y se queda a vivir con los padres. Si éste ya
ha obtenido terreno se le entrega al último. Tomando en cuenta que, en
la zona, las familias tienen un promedio de seis hijos, sólo uno tiene la
posibilidad de acceder a lotes en las tierras comunales, lo que implica
que los demás deban buscar otras estrategias para acceder a la tierra.
Una de ellas, la colonización de otras zonas en la Amazonía, es cada
vez más reducida.

El problema del acceso a la tierra es muy crítico en todas las co-
munidades, pero más en 10 de Agosto. Frente al mismo los jóvenes, que
son los más afectados, recurren a varios mecanismos como el “présta-
mo” de un terreno a cambio del pago en trabajo, el arrendamiento de un
lote por un pago en efectivo, o el trabajo “al partir”, lo que quiere decir tra-
bajar la tierra en acuerdo con el dueño de la misma. 

Considerando que la zona es un área protegida, el aumento de pre-
sión habitacional sobre la tierra configura un escenario de conflictos que
se expresan en la invasión permanente de zonas ubicadas dentro del Par-
que Nacional Gran Sumaco. Por ejemplo, hasta el año 2003 dos grupos
de jóvenes de la comunidad 10 de Agosto habían ocupado zonas en el
área de amortiguamiento del Parque. 

Organización social
La organización de las comunidades se basa en las familias nu-

cleares, con un promedio de ocho miembros por familia. La máxima au-
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toridad es la directiva comunitaria, elegida cada dos años y conforma-
da por presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y cuatro voca-
les. Las tres comunidades son miembros de la organización provincial
indígena FONAKIN. Existen, además, en las localidades otro tipo de or-
ganizaciones: las directivas de padres de familia, las organizaciones de
jóvenes y/o de mujeres, los clubes deportivos y las asociaciones de
productores.

Actividades económicas 
La ocupación de la zona del Sumaco no se llevó a cabo desde

la lógica de subsistencia indígena, sino como un proceso de coloniza-
ción según los mismos parámetros que orientaron el asentamiento de
la población mestiza en la región amazónica. Desde esta perspectiva,
la estrategia de ocupación fue la apertura de pastizales, para lo cual
se contó con el apoyo del Fondo de Desarrollo Rural Marginal (FODE-
RUMA) y del Banco Nacional de Fomento. De esta manera la ganade-
ría se convirtió en la actividad económica principal de las familias, con-
juntamente con la explotación de la madera, estimulada con la adqui-
sición de motosierras y la posibilidad de transporte a los centros de
comercialización.

Incentivados por los colonos mestizos reasentados luego del te-
rremoto de 1987, los indígenas adoptaron el cultivo de la naranjilla, que en
la actualidad se extiende por todas las comunidades. Este producto su-
peró pronto en importancia a la ganadería dentro de la estrategia econó-
mica familiar.

Las familias han desarrollado diferente tipo de estrategias produc-
tivas, cuya base o complemento es la naranjilla: 1) la naranjilla como cul-
tivo principal, con una tendencia a la reducción paulatina de pastos ante
la falta de rentabilidad del ganado; 2) el café como producto principal, se-
guido de naranjilla y complementado con pastos; 3) la naranjilla como
producto principal, complementado con el café; 4) la ganadería como ac-
tividad principal, complementada con la naranjilla. La elección de una u
otra estrategia depende de la ubicación de la finca –mayor o menor cer-
canía a las vías de comunicación- y de la disponibilidad de mano de obra
familiar o asalariada.
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Las diversas estrategias productivas, básicamente dirigidas al
mercado, se evidencian en el uso del suelo de las fincas más antiguas,
generalmente ubicadas en primera línea, en las cuales aproximadamen-
te 70% de la superficie disponible está destinada a cultivos o produc-
ción para el mismo. Predominan los cultivos de naranjilla y los pastos,
que, dado su carácter extensivo, son extremadamente depredadores
del bosque. Se debe tomar en cuenta que, por ejemplo, la naranjilla im-
plica un alto grado de rotación del suelo. En un primer momento, se pre-
fiere cultivar este producto en áreas recientemente abiertas en el bos-
que primario, que luego de dos o tres años se dejan descansar convir-
tiéndolas en pastizales a la par que se abren nuevas áreas.8 Apenas el
10 o 20% de la superficie de estas fincas está destinada a cultivos de
subsistencia. 

Debido a este esquema de uso del suelo los recursos forestales en
las fincas de primera línea son marginales, puesto que en ellas se encuen-
tran únicamente remanentes de bosque secundario en zonas de descan-
so que apenas representan 5 a 20% de la superficie. En las fincas de se-
gunda y tercera línea, con menor tiempo de trabajo y escasez de mano de
obra familiar –éste es el caso de las familias jóvenes o recién conforma-
das- el porcentaje de áreas de reserva de bosque es más significativo,
presentando rangos entre 40 y 85% de la superficie, aunque ya se ha ex-
traído la mayor parte de la madera valiosa.

33.. LLaass rreellaacciioonneess ddee ggéénneerroo eenn llaass ccoommuunniiddaaddeess

3.1. La división del trabajo por género

Como ya hemos señalado, las comunidades están íntegramente
vinculadas al mercado y la base de su organización del trabajo es la ma-
no de obra familiar (hombres, mujeres y niños/as). La división del trabajo
por género y la asignación de roles a hombres y a mujeres ha modificado
significativamente el modelo tradicional, tendiendo más bien a un tipo de
funcionamiento de corte campesino, que vincula actividades de subsis-
tencia y de mercado.
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División del trabajo por género según ámbito de responsabilidad

Fuente: Alicia Garcés y Natalia Wray. Op.Cit. 1997.
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• Transporte de productos (naranjilla, y fumigación).
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La organización del trabajo familiar depende de la estrategia pro-
ductiva que se haya adoptado y de la distancia desde la finca hasta la
carretera. De cualquier manera, las principales actividades dirigidas al
mercado, la producción de naranjilla y lo relacionado con el ganado es-
tán bajo responsabilidad de los hombres, sin que esto signifique que
ellos no cuenten con la colaboración del resto de la familia, principal-
mente de las mujeres. Como se demuestra en el cuadro anterior, ellas
intervienen en diferentes labores relacionadas con todo el proceso pro-
ductivo orientado al mercado, restringiéndose su participación en lo
que atañe a la comercialización.

Puesto que la producción de naranjilla, asegura a las familias un in-
greso de dinero permanente durante todo el año, éstas mantienen un mí-
nimo de tres parcelas de dicho cultivo, cada una de las cuales se encuen-
tra en diferente nivel de maduración. Para su mantenimiento se requiere
trabajo constante en labores de limpieza, fumigación y cosecha del pro-
ducto, lo cual implica asegurar mano de obra familiar y asalariada o de
otro tipo. Las alternativas para asegurar mano de obra externa a la fami-
lia consiste en la organización de mingas con la intervención de otros fa-
miliares o amigos; “prestar” o trabajar al “partir” terrenos, preferentemen-
te con los hijos mayores, lo cual permite recibir en pago el aporte de ma-
no de obra; realizar contratos con otras personas de la comunidad o de
otras zonas, especialmente para el socolé y el tumbe, actividades impor-
tantes para la instalación de los cultivos.

Si observamos los datos anteriores podemos establecer que las
mujeres constituyen el soporte de este tipo de economía, al distribuir su
tiempo y responsabilidades entre el ámbito productivo, tanto dirigido al
mercado como a la subsistencia; el ámbito reproductivo, en el cual asu-
men todo el peso del trabajo; y las actividades comunitarias. El espacio
de acción de los hombres, por su parte, consiste básicamente en las ac-
tividades de mercado y comunitarias, siendo muy restringida su partici-
pación en el ámbito reproductivo o doméstico. Esta división del trabajo
ha tenido repercusiones en la valoración de los roles de género y en una
creciente inequidad en las relaciones entre éstos, como lo veremos a
continuación.
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3.2 Impactos de la estrategia productiva en la subsistencia y el trabajo de las
mujeres

La estrategia familiar dirigida básicamente al mercado, ha impli-
cado una reducción significativa del ámbito de la subsistencia, lo cual
ha afectado directamente a las mujeres. Puesto que las actividades pro-
ductivas orientadas al mercado demandan permanente fuerza de traba-
jo familiar, las mujeres necesariamente se ven obligadas a reducir el
tiempo de dedicación a los cultivos de subsistencia en la chacra, espa-
cio que tradicionalmente ha sido el suyo. Trataremos de mostrar este fe-
nómeno a través de los siguientes cuadros que recogen las labores co-
tidianas de una mujer mayor y una mujer joven con familias en diferen-
tes ciclos vitales.9 

(Ver cuadro página 96).

Las mujeres mayores con hijos grandes presentan una mejor situa-
ción en relación al mantenimiento de la cultura tradicional kichua, que la
de las mujeres jóvenes. Las primeras tienen mayores posibilidades de
mantener las actividades tradicionales de cultivo de la huerta y elabora-
ción de la chicha y de la guayusa, convirtiéndose así en un factor funda-
mental para la preservación de conocimientos, costumbres y valores de
la cultura kichua, rol que cobra mayor importancia en un contexto de pér-
dida paulatina de éstos. Durante nuestro trabajo recogimos testimonios
de mujeres que son parte de las familias fundadoras de las comunidades
en el área del Sumaco, que dan cuenta del esfuerzo que ellas hicieron pa-
ra traer consigo los productos básicos para la formación de sus huertas-
/chacras: la yuca, el plátano, los camotes y la papachina, entre otros. De-
bido a las diferencias ecológicas entre Sumaco, que es una tierra más al-
ta y menos fértil, y su zona nativa de Archidona y Cotundo, las mujeres
debieron que experimentar con distintas variedades de productos (yuca,
camotes, etc.), hasta lograr mejores resultados en los cultivos. Una de
ellas refería que tuvo que traer semillas o plántulas de la zona del Chaco,
en Napo, muy parecida a Sumaco, con el objeto de iniciar un proceso de
adaptación de este tipo de plantas en el área.

RELACIONES DE GÉNERO EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA 9955



9966 ALICIA GARCÉS DÁVILA

H H
o or r

a a
L Lu u

n ne e
s s

M M
a ar r

t te e
s s

M M
i ié é

r rc c
o ol l

e es s
J Ju u

e ev v
e es s

V V
i ie e

r rn n
e es s

S Sá á
b ba a

d do o
D D
o om m

i in n
g go o

4.
0
0

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

Pr
ep

ar
ac

ió
n

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

de
Pr

ep
ar

ac
ió

n
de

 g
ua

yu
sa

de
 g

ua
yu

sa
la
 g

ua
yu

sa
de

 g
ua

yu
sa

5.
0
0

y 
ch

ic
ha

.
y 

ch
ic

ha
.

y 
ch

ic
ha

.
y 

ch
ic

ha
.

6.
0
0

Tr
ab

aj
o 

en
 

Tr
ab

aj
o 

en
Tr

ab
aj
o 

en
Tr

ab
aj
o 

en
Be

bi
da

 d
e

Be
bi

da
 d

e
Be

bi
da

 d
e

la
 c

ha
cr

a.
la
 c

ha
cr

a.
la
 c

ha
cr

a.
la
 c

ha
cr

a.
la
 c

hi
ch

a.
la
 c

hi
ch

a.
la
 c

hi
ch

a.
7.

0
0

A
yu

da
 a

A
co

m
pa

ña
-

M
is
a 

y
8.

0
0

su
 h

ija
 a

m
ie

nt
o 

en
 l
a

pa
se

o.
9.

0
0

se
m

br
ar

m
in

ga
 p

ar
a

10
.0

0
pl

át
an

o.
se

m
br

ar
 

11.
0
0

m
aí
z.

12
.0

0
Pr

ep
ar

ac
ió

n
Pr

ep
ar

ac
ió

n
Pr

ep
ar

ac
ió

n
A

lm
ue

rz
o

Br
in

di
s 

de
V

is
ita

 a
 o

tr
o

de
l 
al
m

ue
rz

o.
de

l 
al
m

ue
rz

o.
de

l 
al
m

ue
rz

o.
co

n 
la
 h

ija
.

la
 c

hi
ch

a
hi

jo
.

y 
al
m

ue
rz

a 
en

13
.0

0
la
 m

in
ga

.
14

.0
0

La
v a

do
 d

e 
D
es

ca
ns

o
V

is
ita

 a
l

C
os

ec
ha

 d
e

C
or

ta
da

 d
e

15
.0

0
la
 r

op
a.

po
r 

la
 l
lu

vi
a.

ye
rn

o 
en

fe
rm

o 
yu

ca
 c

on
pl

át
an

o.
en

 o
tr

a
hi

ja
.

16
.0

0
Re

co
le
cc

ió
n 

de
 le

ña
.

co
m

un
id

ad
.

17
.0

0
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
y 

(P
er

m
an

en
ci

a 
Re

co
le

cc
ió

n 
 

18
.0

0
y 

br
in

di
s 

de
 

y 
br

in
di

s 
de

 
br

in
di

s 
de

 l
a

al
lí 

pa
ra

 c
ur

ar
lo

).
de

 l
eñ

a.
Be

bi
da

 d
e 

la
 

19
.0

0
la
 c

hi
ch

a/
 

la
 c

hi
ch

a/
ch

ic
ha

.
To

m
a 

la
 c

hi
ch

a
ch

ic
ha

.
co

nv
er

sa
ci

ón
 

co
nv

er
sa

ci
ón

C
os

tu
ra

 d
e 

la
qu

e 
le

 b
ri
nd

a
qu

e 
le

 b
ri
nd

a
co

n 
la
 f

am
ili

a.
co

n 
la
 f

am
ili

a.
ro

pa
 d

e 
la
 f

am
ili

a.
su

 h
ija

.
su

 h
ija

.
C

on
ve

rs
ac

ió
n

C
on

ve
rs

ac
ió

n
co

n 
la
 f
lía

.
co

n 
la
 f

am
ili

a.
20

.0
0

D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
21

.0
0

D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
Fu

en
te

: A
lic

ia
 G

ar
cé

s 
y 

N
at

al
ia

 W
ra

y.
 O

p
. C

it.
 1

99
7.

M M
u uj j

e er r
 d d

e e 
4 45 5

 a a
ñ ño o

s s, , 
c co o

n n 
9 9 

h hi i
j jo o

s s 
e en n

t tr r
e e 

l lo o
s s 

8 8 
y y 

2 23 3
 a a

ñ ño o
s s, , 

c co o
n n 

t tr r
e es s

 h h
i ij jo o

s s 
c ca a

s sa a
d do o

s s 
y y 

f fi in n
c ca a

 e e
n n 

p pr r
i im m

e er r
a a 

l lí ín n
e ea a

. .



RELACIONES DE GÉNERO EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA 9977
M M

u uj j
e er r

 d d
e e 

t tr r
e ei i

n nt t
a a 

y y 
c ci i

n nc c
o o 

a añ ñ
o os s

 d d
e e 

e ed d
a ad d

, , 
c co o

n n 
c ci i

n nc c
o o 

h hi i
j jo o

s s 
e en n

t tr r
e e 

l lo o
s s 

1 10 0
 y y

 d d
o os s

 a a
ñ ño o

s s 
y y 

t ti ie e
n ne e

 u u
n na a

 f f
i in n

c ca a
 e e

n n 
t te e

r rc c
e er r

a a 
l lí ín n

e ea a
. .

HH
oorr

aa
LLuu

nnee
ss

MM
aarr

ttee
ss

MM
iiéé

rrcc
ooll

eess
JJuu

eevv
eess

VV
iiee

rrnn
eess

SSáá
bbaa

ddoo
DD
oomm

iinn
ggoo

5.
0
0

Pr
ep

ar
ac

ió
n

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

de
l 

D
es

ay
un

o.
D
es

ay
un

o.
D
es

ay
un

o.
D
es

ay
un

o.
D
es

ay
un

o.
de

l 
de

sa
yu

no
.

de
sa

yu
no

.
6.

0
0

A
rr

eg
lo

 d
e 

Tr
ab

aj
o 

en
 l
a 

fin
ca

.
A

rr
eg

lo
 d

e
A

rr
eg

lo
 d

e
A

rr
eg

lo
 d

e
A

rr
eg

lo
 d

e
la
 c

as
a.

la
 c

as
a.

la
 c

as
a.

la
 c

as
a.

la
 c

as
a.

7.
0
0

A
te

nc
ió

n 
en

 
C

os
ec

ha
 d

e
C

ar
ga

da
 d

e 
Tr

ab
aj
o 

en
V
en

ta
 e

n
C

os
ec

ha
 d

e
8.

0
0

la
 t

ie
nd

a 
de

na
ra

nj
ill

a.
na

ra
nj

ill
a

el
 p

ot
re

ro
.

la
 t

ie
nd

a.
yu

ca
 e

n 
la
 

9.
0
0

su
 p

ro
pi

ed
ad

 
ha

st
a 

el
fin

ca
 p

ar
a

Re
un

ió
n

y 
pr

ep
ar

ac
ió

n 
ce

nt
ro

 d
e 

la
pr

ep
ar

ar
 l
a

de
 l
a

al
m

ue
rz

o.
po

bl
ac

ió
n.

ch
ic

ha
.

co
m

un
id

ad
.

10
.0

0
D
es

hi
er

ba
 d

e 
un

 
La

va
do

 d
e 

11.
0
0

te
rr

en
o.

V
en

ta
 e

n
ro

pa
.

V
en

ta
 e

n
12

.0
0

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

y
la
 t

ie
nd

a.
Pr

ep
ar

ac
ió

n
la
 t

ie
nd

a.
se

rv
ic

io
 d

el
 a

lm
ue

rz
o.

de
l 
al
m

ue
rz

o.
13

.0
0

A
lm

ue
rz

o.
14

.0
0

La
va

do
 d

e 
ro

pa
.

V
en

ta
 e

n 
la

15
.0

0
V
en

ta
 e

n 
la
 t

ie
nd

a.
tie

nd
a.

16
.0

0
Se

rv
ic

io
 d

el
C

os
ec

ha
 d

e
V
en

ta
 e

n
al
m

ue
rz

o 
a 

yu
ca

 e
n

la
 t

ie
nd

a.
la
 f

am
ili

a.
su

 h
ue

rt
a.

17
.0

0
La

va
do

 d
e 

ro
pa

.
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
de

 la
 c

hi
ch

a
18

.0
0

Se
rv

ic
io

 d
e

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

y 
se

rv
ic
io

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

y
Pr

ep
ar

ac
ió

n
la
 c

hi
ch

a 
y 

al
im

en
to

s 
de

 l
a 

m
er

ie
nd

a.
se

rv
ic

io
 d

e 
la

y 
se

rv
ic

io
 d

e
a 

la
 f

am
ili

a.
m

er
ie

nd
a.

la
 m

er
ie

nd
a.

19
.0

0
Br

in
di

s 
de

 l
a 

Pr
ep

ar
ac

ió
n 

y
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
y

V
en

ta
 e

n
V
en

ta
 e

n
ch

ic
ha

 a
 l
a

se
rv

ic
io

 d
e 

la
 

se
rv

ic
io

 d
e 

la
la
 t

ie
nd

a.
la
 t

ie
nd

a.
fa

m
ili

a.
m

er
ie

nd
a.

m
er

ie
nd

a.
20

.0
0

D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
Br

in
di

s 
de

 la
 c

hi
ch

a.
21

.0
0

D
es

ca
ns

o.
D
es

ca
ns

o.
Fu

en
te

:A
lic

ia
 G

ar
cé

s 
y 

N
at

al
ia
 W

ra
y.

O
p.

C
it.

19
97

.



Las mujeres que sobrepasan los 45 años, tienen, en su mayoría, hi-
jos casados o, si éstos permanecen en el hogar, especialmente las muje-
res, en condiciones de asumir parte de las tareas tanto domésticas como
productivas. Dicha situación ha permitido que ellas puedan dedicar parte
de su tiempo a mantener la chacra tradicional, lo cual, dadas las circuns-
tancias que hemos señalado, se convierte casi en un lujo. En la comuni-
dad, cuando las otras familias no cuentan con productos nativos, recu-
rren precisamente a estas mujeres para comprar o intercambiar. 

Adicionalmente, deja tiempo para que las mujeres mayores, pue-
dan realizar actividades recreativas tales como visitar a familiares, con lo
cual cumplen un papel fundamental en el mantenimiento de los nexos fa-
miliares entre miembros que se encuentran distribuidos en distintas loca-
lidades y que, debido a las actividades en las cuales se hallan inmersos,
adoptan un estilo de vida cada vez más individual.

En el caso de las familias con hijos pequeños, este tipo de econo-
mía, ha llevado a la reducción paulatina de las actividades de subsistencia
y a la consecuente mayor dependencia de los productos del mercado pa-
ra alimentar a la familia. La provisión de estos productos tiene lugar en los
mercados locales o con comerciantes que usualmente recorren la carre-
tera principal vendiendo artículos de consumo diario, tales como arroz,
azúcar, aceite, legumbres, carne, pescado, etc.

Debido a esta problemática, las mujeres deben redoblar sus es-
fuerzos para desarrollar actividades productivas complementarias, como
por ejemplo el comercio, que les permitan aumentar los ingresos familia-
res. Su sobrecarga de trabajo se agudiza al no poder contar con el apo-
yo de los hijos, que son pequeños. Por consiguiente, las mujeres deben
realizar cotidianamente actividades productivas para el mercado y para la
subsistencia, a la vez que asumen las relacionadas con sus responsabili-
dades reproductivas y comunitarias, durante jornadas continuas que sue-
len sobrepasar 15 horas.

Un aspecto que merece ser resaltado en el caso de este tipo de fa-
milias indígenas, es el rol de las mujeres para mantener vigentes, en la me-
dida de lo posible, algunos aspectos de la cultura tradicional kichua, co-
mo el cultivo de yuca y la elaboración de la chicha. 
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3.3. Participación de las mujeres en los procesos de toma de decisiones

El mayor acceso a la educación de las mujeres y el apoyo de ONG
han permitido que, en los últimos años, éstas vayan asumiendo un papel
más visible en la vida comunitaria. Actualmente, por lo menos en lo que
respecta a las comunidades Huamaní y 10 de Agosto, existen organiza-
ciones de mujeres que se han formado con el objeto prioritario de obte-
ner recursos económicos y capacitación para sus socias. En este proce-
so han logrado avances significativos en los espacios de toma de deci-
siones. En Huamaní, aún enfrentando la oposición de algunos hombres,
por ejemplo, las mujeres, lograron que la asamblea les otorgara el dere-
cho de voz y voto; en 10 de Agosto, se nombró, por primera vez, una di-
rigente, como parte de la directiva comunitaria, encargada del tema de
educación, no obstante lo anterior, en el ámbito familiar todavía es el
hombre quien tiene preeminencia en el proceso de toma de decisiones.
Como ya lo indicamos, las mujeres tienen muchas restricciones, sobre-
todo de orden sociocultural, para acceder a la tierra. Ello repercute ne-
gativamente en sus posibilidades de participación con voz y voto en las
asambleas comunitarias, puesto que ésta es una potestad que sólo se
les confiere a los/as socios/as. 

Igual que en los estudios de caso anteriores, los hombres todavía
tienen la última palabra sobre la producción destinada al mercado, tal es
el caso de la ganadería y la naranjilla. Sin embargo, las mujeres han em-
pezado a incursionar en el mercado, vendiendo productos procedentes
de sus huertos/chacras y animales (pollos y chanchos), cuyos ingresos
destinan, por lo general, para cubrir necesidades inmediatas de la familia.

3.4 Percepciones sobre los cambios socioculturales 

Un aspecto que ha incidido de manera importante en el proceso
de cambio sociocultural y económico de las comunidades asentadas en
el Sumaco ha sido la lógica que, desde, un principio, orientó la ocupación
de esta zona. Esta tenía que adecuarse a la política estatal de coloniza-
ción de la Amazonía, que impuso nuevos sistemas de uso y manejo de los
recursos naturales. La noción tradicional de trabajo, entendida como ac-
tividades de caza, pesca, recolección y agroforestería itinerante, se modi-
ficó por la de quitar el monte y hacer potreros, dando lugar a un cambio
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sustancial en las bases de la economía indígena, e imponiendo mayor vin-
culación y dependencia del mercado.

Bajo esta perspectiva, las familias ingresaron en la zona con la cla-
ra consigna de implantar la ganadería en vista de lo cual trajeron consigo
ganado e inmediatamente empezaron a tumbar y deforestar la selva. La
madera se convirtió en el principal medio de obtención de ingresos, espe-
cialmente luego de la apertura de la carretera, en 1987. Al respecto uno
de los dirigentes dice: “... se veía la plata enseguida, 2 y 3 millones; la gen-
te se interesó enseguida y botaron más montaña. Antes de la carretera la
economía era el ganado”.

La mayor capacidad de ingresos de las familias y la facilidad de
transporte, permitieron que, las comunidades entraran rápidamente en
una cultura de consumo, como lo evoca un dirigente: “los comerciantes
traían bicicletas, televisores, cocinetas; la gente empezó a botar ciega-
mente la plata”. Así pues se fue perdiendo la relación tradicional con el
bosque y sus recursos, presente en la cultura kichua, y se pasó a priori-
zar el dinero. Una de las mujeres lo expresa enfatizando que “ ... lo que
importa son los productos que dan dinero, lo demás es perder el tiempo”.
Esta situación también ha impactado en las mujeres, puesto que de, a
cuerdo a la distribución de actividades que responde a la estrategia pro-
ductiva familiar orientada fuertemente hacia el mercado, según la cual “...
la naranjilla es para los hombres y la chacra para las mujeres”,10 se acen-
túa la desvalorización del trabajo de éstas.

La mengua paulatina de la chacra ha significado el detrimento de
los conocimientos, prácticas y saberes ligados a la horticultura tradicio-
nal, situación que se hace sensible en las diferencias entre las chacras
“antiguas” o pertenecientes a mujeres mayores y las chacras nuevas o de
mujeres más jóvenes: mientras que en las primeras se identificaron más
de 38 producto, en las segundas apenas se encontraron quince.11

Estos cambios son principalmente sentidos por las mujeres mayo-
res, quienes ven en ellos varias consecuencias de índole económica y so-
ciocultural para su pueblo: a) la pérdida de la relación ritualizada de las
mujeres jóvenes con la tierra,12 considerada una de las causas del menos-
cabo de las chacras y la disminución de la productividad de la yuca; b) la
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reducción progresiva de la chacra en la estrategia productiva de las fami-
lias, que, a su vez representa una disminución significativa de las posibi-
lidades de sobrevivencia familiar;13 y, c) una la desaparición de un espa-
cio de aprendizaje de valores y conocimientos sobre el trabajo y el rol de
las mujeres, que ha estado tradicionalmente constituido por la chacra.
Para las mujeres mayores, el hecho de que las jóvenes no tengan chacras
o las mantenga a medias es señal de que son “vagas” y “se han acostum-
brado a comprar sólo cosas de afuera”.14

A pesar de que en la actualidad existen problemas, las mujeres tam-
bién perciben mejoras en su situación y valoran varias cosas que les ha
traído la modernidad: las facilidades de transporte, que las acerca al mer-
cado sin tener que caminar semanas, como lo hacían antes: “ahora sólo
necesitamos plata para el pasaje”; el acceso a bienes como la vajilla, que
les evita agotarse haciendo mucahuas: “antes, para una boda teníamos
que sufrir preparando la chicha, elaborando mucahuas para los invitados;
ahora hay platos y son durables”; la luz eléctrica, la radio y la televisión, to-
dos éstos, elementos que han mejorado y cambiado su vida sustancial-
mente. Para las jóvenes, el acceso a la escuela y al colegio han sido una
mejora importante: “ahora somos menos tímidas, ya nos atrevemos a ha-
blar en las reuniones de la comunidad sin que nos dé vergüenza”.

3.5 Identificación de los problemas a nivel de la familia y comunidad 

Desde la perspectiva de las mujeres
El principal problema que las mujeres detectan en la comunidad es

la dificultad de comercialización de la naranjilla, que es la mayor fuente de
ingresos de las familias, así como la falta de alternativas económicas pa-
ra sustituirla. Una solución posible, desde su punto de vista, consiste en
mejorar el nivel de la chacra para vender los productos en el mercado, ge-
nerando líneas de comercialización directa. 

Otro problema que preocupa es la falta de tierras para ser entre-
gadas a las nuevas generaciones, debido al alto número de hijos. Frente
a ello, las jóvenes plantean la necesidad de contar con programas de edu-
cación sexual y planificación familiar, en los cuales deberían participar
tanto hombres como mujeres.
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La dificultad más sentida por las mujeres es la restricción a su par-
ticipación en el espacio comunitario de toma de decisiones. En éste per-
siste una concepción machista, que considera que lo público es un espa-
cio de hombres, y no valora las opiniones de las mujeres: “piensan que ha-
blamos sin razonar”. Las mujeres perciben que sólo interesa que ellas
asistan a las mingas para que trabajen y que vayan a las reuniones para
que cocinen y ofrezcan chicha, lo cual ha generado un desinterés para su
participación en estos espacios.

Por lo demás, las mujeres sienten que existen limitaciones para la
consolidación de su organización lo cual tiene que ver con aspectos cul-
turales, que conciben a la casa como espacio de ellas. Es común que
cuando una mujer busca mayor presencia pública, sea objeto de críticas
y rumores, a veces propiciados por las mismas mujeres, sobre los objeti-
vos que persigue. A esto hay que agregar que la sobrecarga de trabajo
en los hogares impide que, en especial las jóvenes, tengan tiempo dispo-
nible para realizar otras actividades, o para encontrarse periódicamente
con otras mujeres.

Desde la perspectiva de los jóvenes
El mayor problema de los jóvenes en este tipo de comunidades,

que presentan limitaciones para el acceso a la tierra, y no ofrecen alterna-
tivas de empleo o ingresos, es pensar en su futuro, desarraigados de su
familia y comunidad.

La carencia de tierra y de recursos económicos limita, también, la
realización de actividades y ceremonias fundamentales para el ascenso
social de los jóvenes hombres, al pasar a ser considerados como adultos.
Tal es el caso de las “bodas” o matrimonios, que implican incurrir en gas-
tos, difíciles de cubrir en la actualidad.15 Debido a la importancia de este
tipo de eventos los jóvenes se preparan con uno o dos años de anticipa-
ción, realizando contratos para el sembrío y cuidado de la naranjilla, tra-
bajando en jornales dentro y fuera de la comunidad, etc. 

Tal como sucede con las mujeres, si los jóvenes carecen de tierra
en sus comunidades tampoco son reconocidos como socios de las orga-
nizaciones y, por consiguiente permanecen marginados de los procesos
de decisión.
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Los procesos de cambio que enfrentan las comunidades ha llevado
a que los jóvenes le den mucha importancia a la obtención de dinero, que
muchas veces no saben administrar en función de asegurar su futuro
“…los jóvenes están trabajando muy duro en estos días; creen que van acu-
mular dinero y obtener muchas cosas para poder vivir cuando sean mayo-
res, pero la mayoría no sabe ahorrar y se gastan el dinero sin control”; “…
nosotros gastamos sin planificar, gastamos comoquiera. No nos damos
cuenta de que en realidad estamos perdiendo, tomando en cuenta que
compramos los insumos, vestimentas, comida y ahí se nos va la plata”.16

Los jóvenes están conscientes de las limitaciones que en términos
de recursos sufren sus comunidades, así como nuevas necesidades que
deben cubrir las familias debido a los cambios socioculturales que en-
frentan. En este sentido, piensan que “… ahora hay más necesidades que
antes; antes no necesitábamos plata y por eso teníamos 14 hasta 15 hi-
jos. Ahora los que tienen más hijos sufren para educar, para vestirlos y
curarlos si están enfermos. Por eso ahora queremos tener menos hijos”.

La falta de alternativas, la desarticulación familiar y la inclusión de
nuevos patrones y valores culturales han generado un problema de alco-
holismo entre los jóvenes, que ellos mismo identifican como un problema
muy acentuado en las comunidades.

44.. CCoonncclluussiioonneess

• Las comunidades Kichuas del Sumaco son una clara muestra del
proceso de cambio sociocultural y económico acelerado que viven
los pueblos indígenas amazónicos, que ha implicado una reconfi-
guración de la estructura organizativa familiar y comunitaria, ade-
más de modificaciones significativas en el uso del suelo y en la
cosmovisión tradicional, tendiendo más hacia un modelo campesi-
no que indígena.

• La presión demográfica sobre la tierra es el principal problema de
las comunidades, en un contexto de reducción sustantiva de las
posibilidades de acceder a este recurso en la propia zona y en la
región. Este fenómeno, unido a la falta de estrategias productivas
sustentables, genera un escenario crítico para el futuro de estos
pueblos, así como para la viabilidad del área protegida.
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• La estrategia económica que privilegia la producción hacia el mer-
cado ha traído consigo la disminución de la producción para el au-
toconsumo o subsistencia, y la adopción de patrones de consumo,
incidiendo en la desvalorización de un ámbito de trabajo importan-
te para las mujeres y su identidad. 

• Las relaciones de género, signadas por la sobrecarga de trabajo
de las mujeres y la desvalorización de las actividades de subsisten-
cia a las cuales ellas han estado tradicionalmente vinculadas y su
marginación de los procesos de toma de decisiones, configuran un
contexto de inequidad entre hombres y mujeres.

• Las relaciones de género en las familias de comunidades con alta
articulación al mercado son diversas y dependen de la preeminen-
cia o no de patrones socioculturales que limitan el acceso de las
mujeres a recursos como la educación y la tierra; de la estrategia
productiva; del ciclo familiar y de la consecuente disponibilidad de
mano de obra familiar; del acceso a otras formas de obtención de
mano de obra, comunitaria o asalariada; y, de la ubicación de la fin-
ca con relación a las vías de comunicación. 

• La educación ha sido de importancia fundamental para mejorar las
condiciones de las mujeres, particularmente como estrategia para
cambiar el estado actual de las cosas, al adquirir conocimientos y
desarrollar habilidad que les permitan adaptarse a las nuevas con-
diciones de la familia y comunidad, ampliando sus oportunidades
de trabajo, especialmente fuera de la localidad, y lograr respeto y
visibilidad pública.

• La organización es otra estrategia a la que han recurrido las muje-
res para mejorar su situación, en términos de tener mayor inciden-
cia en la toma de decisiones comunitarias y poder desplegar sus
capacidades con miras a su realización personal.

NNoottaass

1 No se encuentran datos concretos sobre los pueblos que existían en la zona cen-

tro-norte de la Amazonía. A excepción de la que se refiere a los Quijos, la informa-

ción sobre los otros pueblos es muy fraccionada,. Se dispone únicamente de refe-

rencias de misioneros y viajeros que hablan de los Decagua o Coronados en la zo-

na entre el Napo y el Bobonaza; de los Uray Runa en la llanura y Cuenca de Pasta-

za; y de los Janac Runa en el Bobonaza. En las cuencas del Curaray, Conambo, Ara-
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juno y Corrientes se reporta otro tipo de poblaciones como los Ardas, Semigaes,

Gayes, Záparos, Awishiris yShipabas, entre otros. Garcés, Alicia. SSiisstteemmaattiizzaacciióónn

ddee llaa IInnffoorrmmaacciióónn SSoocciioollóóggiiccaa,, EEttnnoohhiissttóórriiccaa,, PPoollííttiiccoo--SSoocciioooorrggaanniizzaattiivvaa yy AAnnttrrooppoo--

llóóggiiccaa ddeell PPuueebblloo KKiicchhuuaa ddee PPaassttaazzaa. OPIP, 2001.

2 En 1560, los indígenas ubicados desde la ceja de montaña, de la Cordillera Orien-

tal de los Andes hacia el este, fueron incorporados a la Gobernación de Quijos, y

repartidos a encomenderos para la explotación de minas y lavaderos. Se forzó la

sedentarización a través de reducciones, a la vez que se impusieron la religión y los

valores culturales de la sociedad española a través de las doctrinas. Como conse-

cuencia se produjo una alta mortalidad debido a frecuentes epidemias, así como la

dispersión y huida hacia zonas más alejadas, consideradas como áreas de refugio,

a las que llegaron también indígenas de origen andino. Garcés, Alicia. La Economía
Colonial y su Impacto en las Sociedades Indígenas: El caso de la Gobernación de
Quijos Siglo XVI y XVII. En Santos, Fernando (comp..) OOpprreessiióónn CCoolloonniiaall yy RReessiisstteenn--
cciiaa IInnddííggeennaa eenn llaa AAllttaa AAmmaazzoonnííaa. CEDIME-FLACSO, 1992.

3 Oberem Udo. Los Quijos.. HHiissttoorriiaa ddee llaa ttrraannssccuullttuurraacciióónn ddee uunn ggrruuppoo iinnddííggeennaa eenn eell

OOrriieennttee EEccuuaattoorriiaannoo. Col. Pendoneros-IOA-1980. Págs. 100-101.

4 Wray, Natalia, et. al. CCaammbbiiooss eenn llaa EEccoonnoommííaa ddee llaass CCoommuunniiddaaddeess QQuuiicchhuuaass,, AArreeaa

ddeell SSuummaaccoo,, sseeccttoorr HHoollllíínn--LLoorreettoo,, eenn llooss úúllttiimmooss AAññooss.. IInnffoorrmmee FFiinnaall.. Coica, 1993.

5 Debido a las dificultades para realizar el trabajo de campo en la comunidad Mushu-

llacta, de acuerdo a lo convenido previamente con el equipo del Proyecto Gran Su-

maco, nos permitimos usar como fuente referencial para el análisis los datos obte-

nidos en un estudio de género realizado en tres comunidades indígenas de la zo-

na: Huahua Sumaco, 10 de Agosto y Huamaní, 1996, con la participación de la au-

tora del presente trabajo. Alicia Garcés y Natalia Wray.. ““EEssttuuddiioo SSoocciioo EEccoonnóómmiiccoo,,

AAnnttrrooppoollóóggiiccoo yy ddee GGéénneerroo ddee llaass CCoommuunniiddaaddeess ddee HHuuaahhuuaa SSuummaaccoo,, 1100 ddee AAggooss--

ttoo yy HHuuaammaanníí””.. Proyecto Gran Sumaco –INEFAN/GTZ- Informe Final. Abril de 1997.

Dicha información fue actualizada en el marco de esta investigación, mediante en-

trevistas realizadas a personas en las tres comunidades. 

6 La modalidad de asentamiento en las áreas de colonización de la Amazonía es co-

nocida como “línea “ o “respaldo”, la misma que consiste en franjas de territorio de

250 m2 de frente y 2000 m2 de largo, perpendiculares a la carretera. De manera ge-

neral, se puede establecer que los primeros inmigrantes se localizan en la primera

línea frente a la carretera y los subsiguientes van ubicándose a su respaldo. Alicia

Garcés. LLaa RReesseerrvvaa FFaauunnííssttiiccaa ddee CCuuyyaabbeennoo:: UUnn EEssppaacciioo ddee CCoonnfflliiccttoo yy CCoonnssttiittuu--

cciióónn ddee AAccttoorreess. Tesis de Maestría de FLACSO. Documento no impreso, 1993.

7 Alicia, Garcés y Natalia, Wray. Op. Cit. 1997. Págs. 27 y 28

8 En los últimos años, con el afán de mantener el cultivo por más tiempo y retardar el

tiempo de rotación, se ha introducido la variedad de naranjilla Palora 21, que, a de-

cir de una de las finqueras, resiste mejor a las plagas. Alicia Garcés y Natalia Wray.

Op. Cit. 1997. Pags. 67-68.

9 Familias maduras, con hijos grandes, muchas veces independientes y familias jóve-

nes, con hijos pequeños que requieren cuidados y atención.

10 Visiones y experiencias de dirigentes de las comunidades, recogidas en trabajo de

campo de 1996. Garcés, Alicia y Wray, Natalia. Op. Cit. 1997
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11 Identificación de especies en las chacras.Garcés, Alicia y Wray, Natalia. Op. Cit. 1997.

12 Para tener éxito en los trabajos agrícolas las mujeres deben poseer “pajus”, es de-

cir, poderes concedidos por espíritus de la naturaleza, que les permiten tener éxito

en el cultivo de la chacra. Estos poderes son transmitidos de madres a hijas, o por

mujeres que los poseen, si son solicitados. La transmisión del “paju” está acompa-

ñado de rituales, dietas y abstinencias que se deben guardar para conseguir una

buena producción de los cultivos. Así por ejemplo, la yuca no se debe sembrar en

luna tierna para evitar que se agusane o pudra; también se las debe sembrar recto

porque luego cargará muy hondo y se dificultará sacarla; el día de la siembra hay

que evitar bañarse porque sino las plantitas de yuca se caerán; no hay que peinar-

se, porque si se lo hace la yuca no cargará; no hay que barrer o de lo contrario los

tubérculos no crecerán más y se quedaran flacos; no se debe hacer leña, para que

la yuca cargue. 

13 Según las mujeres mayores, la instalación de la chacras al inicio del asentamiento

de las comunidades en la zona del Sumaco permitió que las familias pudieran sub-

sistir y no morirse de hambre. 

14 Testimonios de mujeres mayores y jóvenes. Alicia Garcés, Natalia Wray. Op. Cit.

1997. Pág. .51

15 De acuerdo a la tradición, el novio, y sus padres deben asumir los gastos que de-

manden los rituales del matrimonio: a) la Pedida, en la cual el novio ,sus padres y

padrinos solicitan el consentimiento de los padres de la novia para el matrimonio, y

entregan regalos como gallinas, trago, ollas, etc.; b) la Paitachina, en la cual partici-

pan todos los parientes del novio y de la novia, siendo el novio y su parentela quie-

nes corren con los gastos, especialmente relacionados a la comida, que antigua-

mente significaban grandes cacerías y barbascadas (pesca usando barbasco, lo

que asegura una buena cantidad de pescado), y actualmente implica, al menos el

sacrificio de un ganado y la contratación de un disco móvil; y finalmente 3) el matri-

monio civil y eclesiástico, regulado por el Estado y la Iglesia. 

16 Percepción de los jóvenes de las comunidades Huahua Sumaco y Diez de Agosto,

recogidas en investigación de campo de 1997. Alicia Garcés, Alicia y Natalia Wray,.

Op. Cit. 1997. Pág.63.
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RREEFFLLEEXXIIOONNEESS SSOOBBRREE LLAASS RREELLAACCIIOONNEESS
DDEE GGEENNEERROO EENN LLOOSS EESSTTUUDDIIOOSS DDEE CCAASSOO

• La realidad actual de los pueblos indígenas de la Amazonía ecua-
toriana no es homogénea, y guarda relación con su forma de arti-
culación al mercado y a la sociedad nacional, la misma que refleja
los procesos de ocupación de la región. Este aspecto debe ser to-
mado en cuenta al momento de analizar los cambios sociocultura-
les y económicos, así como su impacto en las relaciones de géne-
ro en los mencionados pueblos.

• Los cuatro casos que hemos presentado recogen procesos de
cambio, que pueden ser vistos como un contínuum, desde un mo-
delo de subsistencia de horticultores-cazadores-recolectores, has-
ta su inserción en la vida campesina, con variables de vinculación
a la sociedad ecuatoriana global. En cada fase, se constituyen for-
mas específicas de roles de hombres y mujeres. Aunque el traba-
jo de ambos se va complejizando, las mujeres tienen mayores exi-
gencias, puesto que se ven obligadas a intensificar su trabajo an-
te la disminución del acceso a los recursos naturales y la presión
de dar respuestas a nuevas necesidades. Simultáneamente, pero
no en la misma proporción, se incrementa el acceso de éstas a las
decisiones, sobre todo en el espacio público y colectivo, fenóme-
no que se da con más intensidad, en los casos de de migración
masculina.

• En los casos examinados se constata que, a medida que se van
desarticulando las bases de la subsistencia tradicional se asume
una mayor vinculación al mercado, se modifica la relación tradicio-
nal de género de los pueblos amazónicos, signada por la comple-



mentariedad de espacios de acción y autoridad entre hombres y
mujeres. Si bien se incrementa la agricultura, el hombre va adqui-
riendo dominio sobre este espacio, tradicionalmente de la mujer, la
misma, que al perder el reconocimiento y valorización cultural que
el control de este ámbito le daba, concomitantemente debe asumir
nuevas responsabilidades y trabajo, en condiciones de inequidad y
desigualdad social al interior de la familia.

• Uno de los principales problemas consiste en que la estrategia
económica de las familias ligada al mercado trae consigo cambios
en el uso del suelo (la ampliación de las áreas de cultivo, la intensi-
ficación de la producción, el aumento de la fuerza de trabajo), ge-
nerando una sobrecarga de trabajo de la mujer en el ámbito repro-
ductivo y productivo sin que, al mismo tiempo, los hombres hayan
adoptado responsabilidades en el ámbito doméstico. Podemos co-
legir, por consiguiente, que para mejorar la situación sociopolítica
de la mujer, no basta su mayor participación en la esfera económi-
ca, sino también que es necesaria una redefinición en la división
sexual de trabajo en el ámbito doméstico.

• La división sexual del trabajo al interior de la familia se convierte en
una limitante para que la mujer pueda desarrollar actividades fuera
del ámbito doméstico, así como acceder a información y a conoci-
mientos que le permitan actuar con solvencia en el mundo público.
Es frecuente que para acceder a este tipo de recursos, las mujeres
deban generar estrategias y redoblar sus esfuerzos a nivel domés-
tico, incrementando su carga de trabajo. 

• La creciente importancia de las actividades productivas ligadas al
mercado y la incorporación de nuevos patrones y pautas cultura-
les, han provocado la subestimación social del espacio doméstico,
ligado a la subsistencia tradicional y desempeñado, particularmen-
te, por las mujeres. Estas, en especial las mayores, se han conver-
tido en portadoras de los conocimientos y las prácticas culturales
indígenas, lo cual las convierte en un eje importante del fortaleci-
miento identitario de sus pueblos. 

• Dada la situación actual de las mujeres indígenas, los problemas
que enfrentan se relacionan con las exigencias de sobrevivencia de
sus familias, en un contexto de crisis económica agravada por la
carencia de medios de producción, la falta de oportunidades de
generación de ingresos y de crecientes necesidades vitales de
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educación, salud y alimentación, entre otras. Debido a su condi-
ción de género, las mujeres sienten con mayor agudeza estas difi-
cultades y, como hemos visto, son quienes resuelven con sus in-
gresos los problemas que surgen en la cotidianidad familiar, sin
que tampoco exista un reconocimiento social de este esfuerzo.

• Los pueblos indígenas están viviendo una situación de crisis inter-
na, caracterizada por una dicotomía entre lo tradicional y lo moder-
no, que tiende a generar una anomia social. Dicha problemática se
torna más compleja debido a la descomposición de los lazos fami-
liares y a la falta de claridad de normas que rijan las actuaciones
individuales y comunitarias. Ello limita la visión de futuro, especial-
mente de las nuevas generaciones, cuyas expectativas se relacio-
nan más con el exterior, que con su propio pueblo. Estas condicio-
nes se expresan a nivel social, en un aumento de la conflictividad
intra e interfamiliar que afecta, sobre todo, a las mujeres. 

• Paradójicamente, los procesos de desestructuración familiar origi-
nados en la migración o ausencia del hombre facilitan que las mu-
jeres cobren visibilidad y autonomía, lo cual coincide con las ma-
yores posibilidades de acceso a la educación que existen actual-
mente. De este modo se va configurando un escenario favorable al
liderazgo de las mujeres en las comunidades, que todavía no tras-
ciende al campo de las relaciones externas ni de las organizacio-
nes indígenas de segundo y tercer nivel.

• Los cambios socioculturales que enfrentan las comunidades in-
dígenas, y que inciden en las relaciones de género, como hemos
visto en los estudios de caso, es una realidad que debe ser en-
frentada por el movimiento indígena del país y exige respuestas
adecuadas.
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RREEFFLLEEXXIIOONNEESS SSOOBBRREE LLAA 
IINNCCOORRPPOORRAACCIIÓÓNN DDEELL EENNFFOOQQUUEE DDEE 
GGÉÉNNEERROO EENN LLOOSS PPRROOYYEECCTTOOSS

• El enfoque de género es una manera de mirar el mundo y la reali-
dad, en la cual actúan diversos actores/as: hombres y mujeres;
mayores, adultos y niños/as; personas con educación y sin educa-
ción formal; casados/as y solteros/as; gente con acceso o sin és-
te a los recursos; individualidades con diversos intereses y ubica-
ción en la familia y la sociedad. Diversidad de situaciones que se
presentan en todo tipo de sociedad lo cual tiene que tomarse en
cuenta al momento de definir una estrategia de trabajo tendiente a
superar las inequidades de género y a mejorar las condiciones de
vida del conjunto de la población.

• Los proyectos deben considerar las necesidades de todas las per-
sonas y no suponer que la incorporación parcial de éstas da cuen-
ta de la totalidad. En este sentido, existen visiones y demandas di-
ferentes según la edad, el sexo y otras variables que deben ser re-
conocidas.

• Muchas de las dificultades que enfrentan los proyectos de desa-
rrollo ejecutados por instituciones privadas o estatales surgen,
precisamente, por no tomar en cuenta las diferencias existentes en
el conjunto de la población, que el enfoque de género ayuda a vi-
sibilizar en lo que se refiere a la relación hombres-mujeres.

• La organización socioeconómica de una familia o comunidad,
campesina o indígena comunitaria, no puede ser vista desde un
punto de vista homogéneo. Obedece a una realidad diversa y he-



terogénea, en la cual interactúan un sinnúmero de estructuras y re-
laciones internas que se van creando o modificando, dependiendo
de los contextos socioeconómicos y culturales locales, regionales
e incluso nacionales; de las respuestas y estrategias económicas
que redesarrollan; y también, de las historias personales de los ac-
tores/as que forman parte de ella. En tal razón es necesaria la bús-
queda de diferentes metodologías y formas de acercamiento a es-
te tipo de comunidades.

• Es indispensable que se asuma la necesidad de que los proyectos
tengan conocimiento de las dinámicas internas en las familias y co-
munidad desde el punto de vista económico y cultural, así como de
la incidencia de éstas en las relaciones con el medio ambiente, el
manejo y uso de los recursos naturales. Estos factores incidirán en
las formas de participación de los diferentes actores/as de las co-
munidades en los proyectos y en la distribución de los beneficios
de los mismos. El desconocimiento de estas realidades hace que,
muchas veces, las acciones que los proyectos emprenden directa
o indirectamente tiendan a reforzar los desequilibrios en las rela-
ciones de género, los roles y las responsabilidades que asumen
hombres y mujeres. En este aspecto, es necesario incorporar en
todas las fases de los proyectos instrumentos que permitan reali-
zar un acercamiento a la realidad en la cual buscan incidir, y moni-
torear los procesos.

• En vista de la necesidad de comprender y dar cuenta de la dinámi-
ca social que se presenta, la adopción del enfoque de género de-
be ser parte de las políticas institucionales, dejando de ser letra
muerta al estar incorporada de una manera únicamente formal en
los objetivos y las metas de un proyecto. Por lo mismo, dicho enfo-
que debe expresarse en recursos económicos y técnicos para
operativizar su real incorporación y aplicación. 

• La educación y la organización de las mujeres aparecen como ele-
mentos básicos para contribuir a la transformación de las relacio-
nes de género en las comunidades indígenas. Estos aspectos me-
recen la mayor atención en las acciones encaminadas hacia este
grupo social.

• Un aspecto fundamental, al cual deben dar respuesta los agentes
externos, es la situación de conflictividad intra y extracomunitaria,
provocada, fundamentalmente, por los procesos de cambio que
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hemos referido. Esta situación, a demás de ser reconocida, debe
ser incluida en las agendas de discusión y reflexión de las comuni-
dades, conjuntamente con su consecuencia en las relaciones de
género y en la identidad étnica.

• Para enfrentar el problema de la sobrecarga de trabajo femenino,
es importante que, a nivel de los grupos, exista un reconocimien-
to, tanto de los hombres como de las mujeres, de este hecho. Ello
abriría la oportunidad de trabajar con mayor coordinación, en un
enfoque de equidad. Por otra parte, es significativo que también
las mujeres estén planteando la necesidad de que las familias asu-
man la planificación familiar. Lo señalado requiere ser reforzado
por los agentes externos mediante la generación de espacios pa-
ra el mayor protagonismo de las mujeres y para la reflexión comu-
nitaria, con una perspectiva de género de los problemas que se en-
frentan y sus posibles soluciones.
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